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EL SIGLO MEDICO, m
U i  p \ . i  ;

(B O LETIN  DE M EDICIN A f  GACETA M EDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C T R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

C0NSAGBAD9 Á LOS INTE88SSS MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICA CION Y O FICIN A S D E L  PERIÓ D ICO .
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^  j  r“orío seotindo ía^aiírdu; en casa de los comisionados de las provincias v Drefeienle.mente por medio de libranza.-La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos Pf-ovincias, y pi eleienle-

í'ara anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.-Lóndres, 1, Oeeil Street Slrand.
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K n l a  nocealdad de r e c u la r la a r  la  admlnlaCraelon d e -  
eate periódico, rogamoa á  laa*personas que repetidas  
Tcees ban m ostrado el deseo de q u e se  lea considere  
como anseritorea «permanentcs)i ó «Indcanldoa,» se sir­
van  r e m itir  e l  Importo do sus aaserlclones por c u a l­
q u ie r a  de loa m edios que tenemos establecid os, «dentro  
del primor trimestre^ que corresponde a l  nuevo abona.  

P osad o e ste  plazo sin haberle aatlsfectao, ae e n te n d e rá  
que no son Rustosoa de con tin u a r c u  la  suserlelou, y  se  
dejará, por ta n to , de re m itirles  el periódico.

REVISTA DE LA SEMANA

PROTESTAS A L  M INISTERIO D E  LA GOBERNACION.

Los decretos del ministerio de la Gobernación 
sobre reconocimientos facultativos de los mozos de 
U  reserva, en medio de un profundo pesar nos 
han deparado eu cambio el no pequeño consuelo 
de ver á la clase módica en una actitud dig'na, que 
tarda en manifestarse, sin duda por lo muy débi­
les que han quedado sus lazos de unión en los ú l­
timos años; pero que será según todas las señales, 
tan general como esprosiva. Kn los periódicos) 
en las corporaciones, en los partidos, en todas 
partes se oye cada dia más potente la voz del de­
coro profesional, hoy como nunca herido por el 
gobierno de la República.

Por de pronto, los médicos que han verificado 
los tales reconocimientos ante la Diputación de 
Granada, la mayor parte catedráticos de aquella 
Universidad, han elevado una enérgica y  razonada 
protesta al referido ministro, por considerar las­
timada su honra en las apreciaciones que sin , es~ 
cepcion, se emiten en el decreto de C del actual y  
circular de 12 del mismo, respecto á la moralidad 
do los fallos facultativos; y  fundados en los datos 
que el ministerio debe poseer, piden se declare en 
la Gaceta,^ que ü lo s  cumplieron con su deber, y  
que habiendo observado la más estricta moralidad
en sus actos, no están comprendidos en las apre­
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ciaciones, poco honrosas páralos médicos en ge­
neral, que dichos documentos contienen.

Granada, que por su.bien reputada facultad de 
medicina tan buen lugar ocupa en la ciencia mé­
dica española, ha querido ser esta vez también de 
las'primeras en demostrar que estima el honor 
profesional tanto ó más que su crédito cientifíco. 
Si su ejemplo so imita, que probablemente se imi­
tará, ¡quién sabe si este suceso despertará el es­
píritu do clase tan adormecido actualmente entre 
los médicos, y  una voz limpia de cuanto malo 
pueda contener en su seno, querrá poner en 
juego la gran fuerza social que obtendría con la 
unión de todos sus rn'iembros!

Decio Garlan,

MADRID 28 DE DICIEMBRE DE 1873.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

E s t u d i o s  s o b r e  é l  p u l s o . —  D e c a d e n c i a  d e  l a

POBLACION E N  FR A N C IA .— O RG ANIZACION DE LA  

FARM ACIA M ILITAR FR A N C E SA .— I n VESTIFACIONES 

ANATÓMICAS VERIFICADAS DURANTE L A  ULTIM A E PI­

DEMIA COLÉRICA.— C o n t a g i o  d e l  c ó l e r a  a s i á t i ­

c o . — P u b l i c a c i ó n  NOTABLE.

A c a d e m ia  de c ien c ia s  de  P a r ís .— El estudio del 
pulso en el estado normal ha conducido al sefxor 
Bouillaud á formular una teoría, que se resume en 
las siguientes conclusiones:

1. * La acción ó el trabajo de las arterias se 
compone de dos movimientos, separados entre sí por 
igual número do descansos. Durante el primero se 
dilatan las arterias , se estienden , se hallan en la 
situación de d ia s to le . En el segundo se contraen, se 
estrechan, ofrecen el estado de sísto le . Son, pues, 
un órgano de hidráulica viva, de cuatro tiempos, y  
no de (los como hasta aquí se había creído.

2. * El primer c/ioywî , conocido con el nombre
de pulso, depende del sístole ventricular del cora­
zón. El segundo choque, y pudiera decirse el se­
gundo pulso, procede del sístole de las arterias, las 
cuales son a c tiv a s  en este caso y pasivas en el an­
terior.

3. * Estos dos choques alternativos de las arte­
rias constituyen un dicrotismo normal, que exage­
rado, con stituye el pretendido dicrotismo auormal, 
ya simple, ya doble, es decir, ya se refiera sólo al 
segundo oboque ó s is tó lico , ya también al primero 
ó d ia stó lico .

4. '* Tienen las arterias , contra la opinión de 
Havveo y de ciertos fisiólogos modernos, una f u e r z a  
impulsiva, análoga á la del corazón, sin cuyo con­
curso no podría verificarse el primer acto de la cir­

culación de la sangre (traslación de este líquido á 
.todas las partes del,cuerpQ).

Los moyiinientq̂  coordinados de,Ja  ̂aĵ óiias y 
del corazón se rigen por la inervación gangliónica; 
pero no se ha averiguado aun el asiento p r te is o  del 
centro nervioso que co o rd in a  estos movimientos con 
una regularidad verdaderamente admirable.

El análisis ideal, más que la esperíencia, ha podi­
do en efecto sugerir al Sr. Bouillaud los cuatro 
tiempos que establece y la energía que admite en 
las contracciones arteriales; pero la misma análi­
sis esperimental y teórica permiten también algu­
nos otros puntos de vista, que no son incompatibles 
con el del ilustre pr áctico francés.

El movimiento de las arterias es en cierto modo 
u n a  sola fu n c ió n  de a c tiv id a d  o rg á n ic a  con fases su­
cesivas distintas, un comp endio ó bosquejo del sis­
tema circulatorio general. El vaso se vá ensanchando 
hasta llegar á un máximum y desde entonces se es­
trecha hasta llegar á un mínimum, no de otro modo 
que un astro describe su órb ita , alejándose del sol 
hasta el afelio y acercándose hasta el perihelio, y á 
la manera también que la sangre en el sistema circu­
latorio se aleja del corazón y torna al mismo sin dete­
nerse un momento. En esta evolución se pueden 
distinguir muchos tiempos; pero todo es un solo 
acto, realizándose de este modo la unidad y la mul­
tiplicidad en cada función orgánica como en todo
el organismo.

No pueden, pues, considerarse como un gran des­
cubrimiento las observaciones del Sr. Bouillaud 
sobre el pulso; pero son, sin embargo, una sutileza 
analítica que no debe despreciarse. En cuanto á la 
esplícacion del dicrotismo por la exageración de los 
dos tiempos de cada pulsación, no nos parece acer­
tada, por cuanto el pul so dicroto consiste induda­
blemente en una reduplicación, como convulsiva,de 
cada latido con dos sístoles y dos diastoles, aunque , 
más en bosquejo la segunda vez que la primei'a, J  
nó en el supuesto aumento de fuerza de un solo 
sístole. Más exácto sería acaso decir, que en cada 
pulsación arterial hay como un principio de reÓR* 
plicacion ó verdadero dĵ rotismo, una especie 
eco de la función completa del corazón. Pero este 
aserto requeriría observaciones más prolijas, que vi* 
nieran á darle un apoyo esperimental.

A c a d e m ia  de m e d ic in a  de P a r ís . El Dr. Berti' 
llon ha dirijido á esta Sociedad una interesant® 
comunicación sobre el movimiento de la población 
en Francia, asunto que tiene el privilegio de inte* 
resar vivamente á las personas reflexivas de aquel 
país. Efectivamente, dicho profesor ha demostrado 
una vez más que la estadística francesa revela 
desgracia una proporción decreciente en los naci' 
mientes y una mortalidad mayor que en otros
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tos durante la edad de la fuerza y de la fecundidad. 
Bien merecen estos resultados un estadio profunda 
de sus causas y de los remedios que se les pueden 
aplicar, y persuadido de ello el Dr. Bertillon, ha 
consagrado á tan útil objeto una buena parte de su 
vida, bu última obra lleva el título de D e m n g rq fia  
figurada^ en razón a que aparecen en ella loa ele­
mentos de la estadística relativa á la población, 
figurados en una o más láminas, que presentan á la 
vista con toda claridad los hechos procedentes del 
análisis de los documentos.

—Hace algunas semanas se evacuó por esta sabia 
Sociedad el informe que el Gobierno le pidiera re­
lativamente á la Organización de la farmacia militar. 
El punto más culminante ha sido el de la clasifica­
ción gerárquica de los farmacéuticos para el des­
empeño de su servicio. Independientes de los mé­
dicos, necesitaban subordinarse unos y otros á un 
jefe común, en cuyo caso era imposible salvar la 
autonomía de la asistencia médica en los ejércitos. 
Eov eso ha prevalecido el principio de que las fun­
ciones farmacéuticas deben hallarse bajo la depen­
dencia facultativa de un centro médico, represen­
tante genuino de la totalidad de la ciencia.

No ha mucho tiempo que en España se trató de 
conciliar las opuestas exigencias, confiando la direc­
ción facultativa del cuerpo do Sanidad á Juntas de 
distrito y una Junta superior, cu las que figuraban 
por terceras partes médicos, cirujanos y farmacéu­
ticos. Pero esta organización, demasiado complica­
da, no ha prevalecido después, y la mediclua. en la 
Cual se ha refundido también la cirujía, ha venido á 
asumir la dirección general del ramo, sin perjui­
cio de reconocer y conservar la esfera facultativa 
especial en que debe el farmacéutico moverse libre­
mente.

Y no podia menos de suceder así. Mientras el 
médico y el farmacéutico ejercen libremente sin 
l̂ mdad en su servicio, ningún lazo les obliga á esta- 

ecer entre sí distinciones gerárquicas, ni á deslin- 
aí derechos que carecen de aplicación; pero en 

®üanto se trata de formar un cuerpo orgánico, un 
en el que figuren enlazadas y subordinadas las 

partes, aparece claramente que el médico es el ver- 
adero representante de este todo científico, y el 
a>*macéutico el de una parte, muy importante sí, 

P®ro comparable á la del químico, el auatómico y 
muchos especialistas.

'̂̂ ■̂“ 9'CÍa es parte de la medicina, y no po- 
 ̂mtuos, al contrario, por mucha violencia que nos 
 ̂  ̂ considerar á la medicina como parte de

®rmacia. La preparación de los medicamentos, 
es una ciencia especial como la química ó la

m

otníaj es simplemente una especialidad artísti 
' íina rama del a r te  médica. Este arte, en su uni­

dad, asi como la ciencia de la salud y de las enfer­
medades, es la medicina, que todo lo abraza, y á la 
que corresponde dirigir en g e n e r a l las funciones so­
ciales que sean de su comi)etencia.

S o c ie d a d  m éd ica  de  los h o sp ita le s  de P a r í s .—Las 
iuvestigaciones anatómicas del Sr. Hayera, relati­
vas á la última epidemia colérica, dán los resulta­
dos siguientes:

S a n g r e .—En la estraida durante el período álgi­
do estaban los glóbulos rojos, como difluentes, vis­
cosos, estirados, y en vez de conservar una forma 
discoidia y de reunirse en los raontoncitos caracterís­
ticos, parecidos á los de monedas, formaban pelotones 
irregulares con tendencia á confundirse por sus bor­
des. Había muchos más glóbulos blancos que en el 
estado normal, y aparecían además algunos de los 
rojos con un tamaño dos ó tres veces menor que-el 
ordinario. No se hallaron, á pesar del examen más 
minucioso , proto-orgauismos análogos á los que se 
observan en otras enfermedades infecciosas.

En otro enfermo, que estaba agonizando después 
de un largo período de reacción, la sangre no se dis­
tinguía de la normal, á no ser en un ligero aumento 
en el número de los glóbulos blancos.

Resulta, pues, que la sangre de los coléricos no 
presenta caracteres específicos; porque las alteracio­
nes observadas en el período álgido se relacionan 
naturalmente con el éstasis sanguíneo, peculiar de 
este período.

C á m a ra s .—Se han visto en las procedentes de 
cualquier período del mal, y hasta de la diarrea 
premonitoria, muchos proto-organisraos con movi­
miento y sin él. La mayor parte pertenecían á log 
tres géneros admitidos por el Sr. Davaiue: bacte- 
rium, vibrio y bacterídia; pero no se veiaii constan­
temente unas mismas variedades en las deyecciones 
de todos los coléricos; de manera que es imposible 
decir si hay alguna más especialmente propia del 
cólera. En tres casos se han encontrado rosarios de 
esporos, que no se parecían á ninguna de las varie­
dades descritas de vibriones. Los proto-organismoa 
mas constantes y numerosos , y que á menudo for» 
man por sí solos gran parte de los copos blanqueci­
nos en las cámaras llamadas riciforraes, constan de 
vesículas redondas ú ovaladas, aisladas ó reunidas 
eii grupos de dos ó tres, formando masas considera­
bles. Los elementos más pequeños constituyen tam­
bién á veces rosarios muy largos, son inmóviles y 
corresponden probablemente á los primeros períodos 
de la evolución del bacterium termo ó del üacterium 
putredinis. Tal vez sean los que se han designado 
en Alemania con el nombre de micrococus. Vemos, 
pues , que no es fácil todavía decidir si existe en el 
cólera un parásito especial; pero que las deyeccio­
nes de los coléricos son na líquido ea putrefacción,

Ayuntamiento de Madrid
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muy adelantada ya desde los primeros momentos, y 
ú menudo aun antes de la esplosion de los primeros 
síntomas del mal.

Entre los sistemas orgánicos solo el tubo digestivo 
ha presentado lesiones constantes, y esas no especí­
ficas. Tales han sido la hiperemia venosa, gran can­
tidad de líquidos y de gases exhalados y la prorente­
ría , que durante esta epidemia no se ha caracteri­
zado tanto como en las anteriores.

Mediante el microscopio se observa: estancamiento 
en los capilares de las redes mucosa y submucosa, 
especialmente eu las venas, descamación epitelial 
de la mucosa, en muchos puntos completa; el tejido 
propio de la mucosa y de las vellosidades , invadido 
por gran número de elementos nuevos (conjuntivos 
y linfoideos), llenos de granulaciones gruesas , y  eu 
su parte Uníátioa glóbulos blancos , que acumulados 
principalmente en los folículos , constituyen la pro­
rentería.

En suma, estas lesiones son muy análogas á las 
que se observan en las inflamaciones catarrales algo 
intensas, y no suministran carácter alguno especí­
fico propio del cólera.

A so c ia c ió n  f r a n c e s a  e l  p ro g reso  de la s  c ien ­
c ia s .—En una de las sesiones verificadas última­
mente en Lyoa por esta Sociedad, leyó el Sr. Blanca 
médico iuglés que ha ejercido su profesión en la 
India, una memoria relativa al cólera asiático. Opina 
este profesor que la propagación del mal se verifica 
principaimeute mediante las aguas potables , acon­
sejando como medida preventiva usar muy poco el 
agua, ó mejor, agregarle principios antipútridos.

Las tareas de la  misma corporación eu sus reunio- 
ne.s de Burdeos han dado materia para un gran vo“ 
lúinen de 1.300 páginas; acerca del cual ha dicho el 
Sr. Quatrefages en la Academia de Ciencias de Pa­
rís las siguientes palabras:

((Todas las ciencias han estado representadas en 
este Congreso, y el número de comunicaciones reci­
bidas pasa de doscientas. Como sucede en la mayor 
parte de las reuniones de esta índole, no todas eran 
enteramente nuevas. Siu embargo, contiene este 
volúmen muchos escritos, que ofrecen un carácter de 
completa originalidad, que sólo en él se han publi­
cado y que se consultarán con fruto por todos los 
sabios especiales,))

Lástima es que en España nuestros disturbios 
políticos tengan refrenado el espíritu de asociación 
científica , y que la asociación española para el pro­
greso de las ciencias, que llegó á iniciarse hace al­
gunos años, no haya podido ofrecer los signos de 
viabilidad que ostenta en otras naciones.

D r . B e s a k o .

E X P O S IC IO N  Y  JUICIO CRITICO
DE LAS

ESCUELAS  HISTOLÓGICAS^
FRANCESA Y ALEMANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.
{Continuación.)

Hasta aqui la exposición y critica de la clasificación his­
tológica de M. Ch. Robín, cuyas bases representan uno 
de los puntos de vista de la escuela francesa.

No es posible exponer en una sola fórmula las diferen­
tes clasificaciones adoptadas por los hisfólogos alemanes, 
pero aquí como en el caso anterior, las que proceden de 
la escuela reioante, parten de bases comunes que son las 
que principalmente debemos examinar. Si hay alguna di­
ferencia en la forma, es fácil de comprender su origen; 
la escuela histológica en Alemania tiene muchos y nota­
bles represi^ntantes; por otra parte las clasificaciones, que 
especialmente tienen por origen una necesidad didáctica 
ó de método, pueden variarse por mil razones de forma 
y de conveniencia práctica.

Schwann clasificó los elementos anatómicos, partiendo 
del punto de vista de su analogía de forma, estructura, 
origen y desarrollo con los elementos de las plantas, di­
vidiéndolos en cinco grupos (I).

1. " Células aisladas, independientes (glóbulos de la 
sangre, linfa, etc.)

2. ° Células independientes pero unidas ó adhereníes 
entre sí (epidermis, córnea, cristalino )

3. ® Células cuyas paredes están sólidamente soldadas 
y confundidas entre si (cartílagos, huesos, dientes.)

4. ’ Fibro-células. Células independientes alargadas, 
constituyendo uno ó varios manojos de fibras (tejido ce­
lular, de los tendones, elástico, etc.)

5. ® Células cuya pared y cavidad se confunden en una 
sola como en los tejidos nerviosos, musculares, vasos 
capilares, etc.

La teoría de Schwann ha sido notablemente modificada 
en su conjunto y en sus detalles, y no otra cosa debía es­
perarse de la amplitud maravillosa que han tomado los 
estudios histológicos en Alemania, y de las innumerables 
observaciones y descubrimientos nuevos que desde el año 
de 1840 se están haciendo por inteligencias tan laboriosas 
como infatigables. Pero por regla general se han conser­
vado con todo su valor las bases ó priacipios de la es­
cuela fundada por Schwann y, c(isa singular, lo único 
que de estas bases se ha atacado ó más bien modificado 
esencialmente por los trabajos de Aergmann, Bisclioff, 
Kolliker, Remak y otros, pero más especialmente por 
Virchou, es lo que se refiere á la doctrina de la for­
mación de los elementos, de que hemos de ocuparnos 
muy detenidamente; eso mismo sostenido por líenle y 
Vegel por algún tiempo, es lo que hoy defiende con más 
tenacidad que sólidas razones, M. Gh. Robín y á eso es­
tán sometidas en su mayor parle las diferencias que más 
profundamente separan ambas escuelas histológioas

Como queda dicho, considerando todos los elementos 
anatómicos como individualidades de una importancia 
absoluta igual, como células modificadas por cambios de 
forma; resultando el papel fisiológico que desempeña uo 
elemento, no solo de su forma y composición, sino tani' 
bien muv particularmente de su disposición con otros 
formando los tejidos órganos y sistemas; aparte délas 
modificaciones inhereutes á esta misma disposición que 
esperimentan recíprocamente en su forma, composición 
y propiedades fi-siológicas: estableciendo como principia 
fisiológico de la escuela anatómica, como de todos los sis-

( 1 ) Mikrotcopische Untersuohungeniiher die 
mvng, e tc ,—B erlín , 1839,
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temas cientiñco-naturales la unidad, aspiración constante, 
sino eoropletamente satisfecha de la moderna ciencia; los 
elementos anatómicos están representados en la escuela 
alemana por un tipo único, unidad morfológica y fisio­
lógica de todo organismo, la célula. La clasificación de 
ios elementos anatómicos, como tales elementos específi­
cos, no es posible, por consiguiente; lo será por el con­
cepto de los tejidos de que forman parte, ó bajo el punto 
de vista de la historia de su desarrollo.

En efecto, si quieren calificarse los elementos anatómi­
cos teniendo en cuenta las diferentes fases de su apari­
ción en los tejidos, nada se opone á ello y pueden divi­
dirse en: células simples y células trasformadas, como lo 
hacen varios histólogos alemanes. Esta clasificación re - 
sulta naturalmente de la diferente forma que presentan 
los elementos, haciendo abstracción de sus propiedades 
fisiológicas. El fundamento de esta división reside en que, 
en el individuo más ó ménos desarrollado, se encuentran 
células originarias, ó de formación posterior enteramente 
iguales ó sin diferencia notable, á las células embriona­
rias primordiales, además de las que en las séries del 
crecimiento han adquirido caracteres de forma, compo­
sición y función que los distinguen de las primeras. En 
el estudio de las neoplasias las células originarias y sus 
semejantes, y los tejidos que forman, tienen una impor­
tancia que los conocimientos modernos han sabido apre­
ciar (v. pág. i  13). Estas células están constituidas por un 
protoplasma con un núcleo provisto ó no de una mem- 
tirana muy fina. En esta categoría pueden colocaree los 
glóbulos blancos de la sangre, glóbulos linfáticos, glóbu­
los, pus, células de las glándulas foliculares, algunas glan­
dulares y epiteliales profundas, y corpúsculos móviles 
del tejido conjuntivo; otras un tanto modificadas pueden 
asimilarse á las anteriores y presentan en lugar de prolo- 
plaama, un contenido celular especial: células adiposas, 
glóbulos rojos de la sangre, ciertas células glandulares y 
otras epiteliales. Entre las células trasformadas pueden 
colocarse: las de las producciones córneas, las fibras, cé­
lulas (musculares, fibras del cristalino, y dentarias, cor­
púsculos fusiformes dél tejido conjuntivo) y las células 
esteladas de toda clase (corpúsculos estalados del tejido 
conjuntivo, células óseas, nerviosas, ele., etc.)

No se oculta que todavía existen algunos vacíos en el 
conocimiento respecto á la naturaleza celu'ar de ciertos 
elemenb's; queda dicho que existen ciertos tejidos de or­
ganización, de estructura anatómica é importancia fisio­
lógica muy complejas y que por esta razón se habían ca­
lificado de tejidos animales superiores (Virchow), partes 
elementales de un órden superior (Kolliker). A este grupo 
pertenecen las células Irasformadas más especiales y que 
no podiendo asilarse fácilmente, ó por ningún medio co­
nocido hasta hoy, constituyen los elementos de los mús­
culos, vasos, nervios y otros tejidos importantes (esmalte 
délos dientes, fibras dentarias, tejido óseo, etc.) Pero 
como de entre los mencionados tejido.s de un órden su­
perior, se haya reconocido hoy en dia con evidencia: 
I-** las fibras musculares lisas y estriadas: 2.® los capila­
res sanguíneos: 3.® los capilares linfáticos: 4.* los llama­
dos corpúsculos óseos, etc., son ó se componen de célu- 
Us que pueden asilarse, es de esperar que los progresos 
científicos colocarán en la misma categoría todos los ele- 
•nentos de este órden. La ignorancia sobre estos diversos 
puntos no justifica, contra todo fundamento racional y 
filosófico de escuela, la adopción de la especi^cidad de 
elementos anatómicos en oposición á la unidad anatómi- 

y desarrollo que estamos sosteniendo y caracteriza la 
escuela alemana.

La única clasificación aceptable, aparte de la anterior 
división, es aquella en la cual las células ó elementos se 
®8rupan y oraenan por los tejidos, en cuya composición 
*^man parte. En la escuria histológica de Alemania, se- 
8Un las ideas más generalmente aceptadas y protesauas 

las obras que conocemos, la clasificación de ios tejidos 
y la de los elementos anatómicos, corresponden 4 un

mismo plan, en el que se toma por base la división de 
los tejidos. . .

Insistimos en manifestar que no exponemos ni critica­
mos las clasificaciones en el concepto de divisiones mo - 
tódicas del conocimiento, más ó ménos buenas para la 
enseñanza ó el estudio, lo cual nos llevaria á uii exámen 
interminable de las de cada autor, sino como ocasión de 
examinar y juzgar las bases en que se fundan y algunas 
cuestiones interesantes, acaso secundarias, en las que es­
tán divididas las escuelas. Solo para terminar este cuadro 
de exposición en el concepto enunciado, presentamos 4 
continuación una de las clasificaciones de la ^ciiela ale­
mana que nos parece en armonía con los principios de 
escuela y que satisface las exigencias de la ciencia a la 
altura que hoy se halla.

Kolliker en su tratado de histología divide asi los tejí - 
dos del cuerpo humano (1).

1. Tegido celuloso.—Tegido epidérmico; tegido de 
las glándulas propiamente dichas.

2. Tegidos de la sustancia conjuntiva. --Sustancia 
conjuntiva simple; tejido cartilaginoso; sustancia eon¡un- 
tiva fibrosa (tegido conjuntivo y elástico). Tegido óseo y 
marfil.

3. Tegido muscular.-Tegido délos músculos liso»; 
tegido de los músculos estriados.

4. Tegido nervioso.
En consecuencia con lo expuesto, las células se clasi­

fican en cuatro grupos á saber:
1.® Células del tegido celuloso (Epiteliales, córneas, 

glandulares, y células de las secreciones glandulares).
3.“ Células de la sustancia conjuntiva (células de la 

sustancia conjuntiva simple, corpúsculos del tegido con - 
juntivo y células de los líquidos intersticiales de la sus­
tancia conjuntiva).

3. “ Células del tegido muscular.
4. ° Células del tegido nervioso
A semejanza de esta pudiéramos rilar numerosas clasifi­

caciones en las que lomando por base la historia del des­
arrollo, la complicidad de textura de los tegido«, ú otras 
circunstancias más ó menos importantes, se dividen y 
agrupan los tegidos; pero en todas ellas, partiendo de la 
unidad do elemantos anatómicos, no se agrupan estos ni 
clasifican particularmente, si se prescinde de las agrupa­
ciones que por conceptos de forma ü otros puedan hacerse 
como divisiones de una sola especio ó sean variedades. 
Así V .  g. en Francia se ha publicado en completa armonía 
con las doctrinas de la escuela alemana un tratado de His­
tología patológica (2) en el cual sus autores (Cornil etlian- 
vier) clasifican los tegidos por has razones que les parecen 
oportunas en tres grupos y á ellos refieren por ennsi 
guíenle la clasíficacion celular. Bien es verdad que en e.̂ l̂a 
división ó agrupación de los tejidos, se Loma por base 
la forma y propiedade.s fisiológicas propias ó adquiridas 
de las células que los componen . partiendo siempre del 
mismo principio de unidad celular, tal como queda ex­
puesto. Así el primer grupo comprende aquellos _ t'-jirlus, 
cuyas células aunque doladas de propieJ ides fisiológicas 
especiales, relativas á la formación y conservación del te­
jido no son características por.su forma cuando se las con­
sidera aisladas. En el segundo grupo, se encierran aque­
llos tejidos cuyas células han experimentado tales modifi­
caciones ó trasformaciones , que no parece una célula y 
ha tomado caracléres físicos, químicos y fisiológicos de­
terminados. En este grupo están los tejidos muscular y 
nervioso. En el tercero, por último , eslía comprendidos 
los tejidos cuyas células estáa doladas de una evolución 
regular y constante, en su desarrollo, etc. Ea suma, aqui 
la baso de clasificación de los tejidos, c¿ la consideración 
de las células bajo el punto de vista do su simplicidad o

(1) JElemsiiU d‘hittú¡offie hiimaine: ti'aduction franoaise üe la 
cinquieme editioii aUeniandc.—l̂ a.ñ>i, 186'J, pág. 62.

(2) Cornil et Bauvier.—jUti««í!¿ d^Histologie pathologique,'- 
Parls, 1869.
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iraslbrraaciones, que ya dejarnos arriba indicadas. Nos 
abslenemosde juzgar esla clasilicacion, que sólo aducimos 
aquí como una [>rueba más, de que el principio de unidad 
elemental imprime carácter á las agrupaciones que pue­
dan hacerse de los tejidos ó elementos en conformidad 
con la escuela alemana; haciendo ver al mismo tiempo, 
que en Francia hoy está bastante generalizada aquella doc­
trina, á pesar de los esfuerzos de M. Robín y sus adeptos 
en sentido con’rario, puesto que el único tratado publi­
cado en Francia en estos últimos anos por autores fran­
ceses, de Histología patológica , adopta sin restricciones 
ios principios de la escuela alemana.

Bien se deja comprender, que un exámen de las c’asU 
ficaciones histológicas de los órganos y délos sistemas se­
ria aquí inoportuno, y ya se entiende que en uoa, como 
en la otra escuela, se agrupan y especifican estas partes 
del organismo, con arreglo á los mismos principios que 
se toman por base paia la clasificación de los elementos.

No creemos necesario acumular más razonamientos 
para considerar como demostrado:

1. ° Que las células son las unidades elementales rúor 
fológicas y fisiológicas de los organismos.

2. ° Que el concepto, definición y clasificación de los 
elementos anatónjicos fundados en la especificidad de es­
tos, no está en armonía con la observación tal como re 
su.ta del exámen de dichos elementos ó del estudio de su 
desarrollo, ni con los principios de la filosoha natural.

III.

Origen, formación y desarrollo de los elementos anató­
micos y  de los tejidos.

S u m a r io ,—Prelim inares,—Nacim iento de los organism os.— 
Factores ó momentos en el desarrollo,—Fuerzas típicas.— 
Mundo exterior,—Serie genética .—Las condiciones de la re­
producción so limitan en razón do la complicidad de los 
organism os. — Los organism os pueden reproducirse por 
fraccionam iento ó excisión, dos formas á que puedan refe­
rirse todas las dem ás.—Origen del óvu lo .—Reseña histórica 
de las teorías de form ación, y exposición .— Antiguas teorías. 
—Duamel.—H unter.—A las teorías deform ación d é lo s  tc- 
gidos so su stitu yen  modernamente las de formación de los 
elem entos.—Schwann y  el b lastem a.—Vogel, Henle y  lo s  
exudatos.—Teorías de M. R obín.—D octrinas en oposición  
á la libre formación en los exudatos ó b la ste m a s.-R e i-  
chert.—Bergraann.—K ülliker.—V ogt en 1856.—Virchow.— 
M odificaciones á la teoría patológica de Virchow iniciada  
ñor los experim entos de Cohnheim. Exposición en resümen. 
Escuela francesa representada por la form ación lib re .— 
Escuela alemana representada por la  generación directa.— 
Influencia de los descubrim ientos de M. P astear .—Paralelo  
entre la heterogenia y  la form ación lib re .—Juicio critico  
tic las doctrinas de form ación.—1.“ Exámen bajo el punto 
de vista de los hechos positivos.—Experim entos de .M. Oni- 
mus com batido.—Pruebas positivas en favor de la genera­
ción directa.—D esarrollo em brional en el adulto. 1. El au­
m ento de los núcleos en toda neoplasia es un hecho dem os­
trado. 2. L a inutriplicacion por división nuclear es verosí­
m il ó cierta. 3. El aum ento do volum en d expensas del pro- 
toplasm a. 4. D ivisión de las células.—¿Puedo aplicarse á las 
células de todos los tegidos lo que so observa en las células 
protoplasnias!'—2.° Exámen de va iiash ip ótesis.—M ecanicis­
m o.—Químismo do la escuela francesa.—A rgum entos con­
tra e l químismo aplicado al origen de ia  forma de los ele­
m entos. — Fuerza organizadora.— Su concepto. — Teoría 
m olecular do ñl. Oniinus.—L afuerza  orgaiiizador .1  no pue­
de recibir en  las m oléculas ni en los átom os.—Característi­
ca do la  vida representade. por la  forma constante y  la
com posición variable.—Los caracteres de orden orgánico  
no pueden atribuirse á las m oléculas ni á los i, .  , ------------ átomos. —Re-
súm en.—Varios en la doctrina de generación d irecta .—I.® 
Form ación del núcleo en la primera célula íóvulo).—2.“Nú- 
c lco ios,—3.° Generación de los teg idos.—4.“ Todos los clc-  
meiito's no son aptos para la  reproducción.—Más pruebas 
en  favor de la doctrina de generación directa.—Su genera­
lización —Es m ás moderna.—Se armoniza con los principios 
filosóficos (lo unidad, etc.

De lo que se sabe hoy respecto al origen, más bien al 
nacimiento de jos organismos, lomando de las diversas 
opiniones emitidas, las que tienen una aceptación casi ge­

neral, resulta que la aparición de organismos nuevos está 
siempre enlazada con la existencia de organismos ante­
riores.

No pretendemos ocuparnos aquí del origen primitivo 
délas especies, cuestión que preocupa actualmente á los 
sabios naturalistas, cuya importancia no desconocemos y 
sobre la cual se han escrito tantos y tan interesantes tra­
bajos entre los que son generalmente conocidos los de 
Buffon, Tclliamed (De Maillel), Lamarck, Barwin, Qua- 
irefages, etc., lodos los que, sin embargo, no pueden te­
ner en rigor, otro carácter que el que pueda darle.s un 
punto de vista puramente especulativo.

Respecto al naciinienlo ú origen actual de los organis­
mos, bien conocidas son las cuestiones tan debatidas y de 
que ha sido teatro la Academia francesa de ciencias, cuya 
corporación ha sido llamada á juzgar en última instancia 
entre los diferentes é irreconciliables partidos que soste­
nían la heterogenia (Pouchet To)y) y la paDspernia,(Pas- 
teur). Como no sea convenientemente adecuada á nuestro 
objeto la resolución de estas cuestiones, nos limitamos á 
manifestar aquí, con las reservas que en puntos científi­
cos son consiguientes, que la opinión de Pasleur, según 
la cua! lodo organismo proviene de un gérmen que pro­
cede directa ó mediatamente de otro organismo es Ja más 
generalizada y admitida. Si pretendiésemos rechazar lo 
que demuestran los hechos (al parecer no contradichos) 
con la proposición á priori de la que resulta el origen 
espontáneo del primero ó primeros organismos, entraría­
mos en un terreno impropio de nuestra competencia y 
habríamos de juzgar con un criterio que no es el de la 
Observación y esperiencia propios de los estudios de las 
ciencias fisico-naiurales.

Toda generación nueva proviene constantemente ó bien 
de la descomposición ó división de un organismo existen­
te en partes que pueden desarrollarse luego por sí mismas 
ó bien de la separación ó emisión de una parte «l.emenlal 
capaz de desarrollarse sola ó unida por irás ó menos 
tiempo al organismo de donde procedió y que continúa 
viviendo.

Esto último es lo que se verifica con los séres más com­
plicados de la escala zoológi(ja (mamíferos). Ea el desarro­
llo de todo sér orgánico, á partir del punto en que consti­
tuye una parte desprendida absoluta ó relaiivainente do 
su antecesor, entran como condiciones necesarias de via­
bilidad dos factores. l.° Las actividades inherentes (fuer­
zas típicas) al gérmen. 2.“ La influencia del mundo exie- 
rior. Respecto del primer factor debemos confesar, quü 
todas las teorías y especulaciones científicas, se han estre­
llado ante la solución del problema, que consiste en dar 
una explicación satisfactoria de las actividades propias d( 
cada organismo ó parte dol organismo, razón por la cual' 
designamos con Henie con el nombre de /ueiza típica, 
conjunto de energías más ó menos complejo , en virtud 
de las cuales cada individualidad en el,universo, (Ja lugar 
á inanileslaciones distintas y especiales.

«El tipo (1) en el concepto de fuerza, es el poder, y al 
«mismo tiempo la actividad do cada cuerpo, en virtud 
»la que atrae háciasí la materia , determinando ciertas í 
«precisas formas y-combinaciones.» «La fuerza típica 
«limita en medio del universo por otras fuerzas, como?’*
»cede con todas las inherentes á la materia.»

Cuando hablamos de individualiiiad , podemos aceptaj 
esta palabra para nuestro objeto, en su sentido más laW)' 
absoluto, puesto que los átomos de la materia inerte, fO' 
mo los últimos elementos anatómicos, como los orgam-' 
mos complejos en sns diferentes estadios do díiíarrcllO' 
tienen actividades y energías propias. Y , con efecto. 
inexplicable es para el químico ó el mineralogista, pof '1'“̂ 
la sai común cristaliza en formas derivadas del cubo. í 
presenta las reaccioims de las sales sódicas y de los cloru*

( \ )  H a n d b i i c h d e r  r a t io n e lU n  P a t lu ü o g U ,  S.* 
B r a n i m h w e i g ,  1855 , t. 1.*, pág. Uo, lleule.
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ros, como lo es para el biólogo el por qué el óbulo de una 
especie animal ó vegetal, ha de pasar por una série deter­
minada de trasformaciones para llegar á convertirse en un 
individuo de la especie, semejante en un todo al que le dio 
origen.

Respecto al segundo factor, sólo haremos notar que en la 
esfera del mundo exterior pueden colocarse numerosos 
elementos que todos tienen una extrema importancia , en 
el fin compuesto á que tienden, en unión y concurso inse­
parable con el primer factor. Así en los mamíferos; v. g., 
podemos considerar en la categoría de mundo exterior, 
respecto al óvulo, además de las condiciones puramente 
físicas, la fecundación, de la que resulta un gérmen fecun­
dado ó embritm, para el cual á su vez, son mundo ex­
terior los fenómenos de la gestación, parturición, lactan­
cia, etc.

Pero no nos proponemos nosotros tratar del desarrollo 
de los organismos que constituyen un conjunto orgánico 
llamado animal ó planta. Considerando estos como una 
reunión de partes elementales doladas, cada una de ellas, 
de ciertas condiciones que las liacen representar un papel 
individual en el conjunto orgánico, importa á nuestro 
propósito hacer la prudente exposición como base de ul­
teriores consideraciones. De lo expuesto se deduce, que en 
la aparición de los seres, como de las partes que los com­
ponen, no es posible determinar un punto de partida ab­
soluto. sino investigando el origen primitivo Jel germen 
de la especie, cuestión que estamos lejos de querer plan­
tear. Como quiera que examinemos uii elemento dado en 
su aparición, lo encontraremos consiituyendo parle de 
un todu (animal ó vegetal), que derivándose por suslitu 
clones ó melamórfosis sucesivas, por adiciones y cambios 
orgánicos de un gérmen (óvulo fecundado), que conslilui- 
tia parlede otro individuo semejante, también procedente 
de un germen análogo, da origen á su vez á otros elemen­
tos , que colocados en circunstancias convenientes, se des­
arrollan convirtiéndose en séres análogos á los de su es­
pecie. En los animales y plantas más sencillas, esta s é ­
rie se verifica de un modo simplísimo al parecer. La 
complicidad en la organización Umita y estrecha las 
condiciones de la reproducción. En ciertos seres una por­
ción cualquiera, separada del individuo y colocada eu con 
diciones oportunas, se convierte en otro individuo seme­
jante (fraccionamiento) Otras veces una parte im portan­
te , compleja de un organismo se separa ó desprende de 
este (germinación), y puede desarrollarse.

La mayor parte de las plautas ó animales en los que 
uno de estos medios de reproducción tiene de ordinario 
lugar, pueden asimismo reproducirse por el otro y aun 
quizá por el que corresponde á los organismos superio­
res. En estos la parte desprendida con-tituye una célula 
única (óvulo) procedente de un órgano determinado (ova­
rio) en un individuo con una actitud especial (uso feme- 
oino) en edad y tiempos determinados, y es además en 
6llos condición precisa de la iniciación del desarrollo la 
fecundación que tampoco puede verificarse donde y como 
luiere.

Según decíam os, al paso que los organism os aparecen 
^ ás  complicados ó superiores, se lim itan y precisan las 
^condiciones de la generación

Estas, sin  em bargo, no son lan sencillas en algunos o r­
ganismos como se creia liace algunos años respecto á 
oierios seres del reino vegetal; los estudios m odernos so- 
^re la generación en las algas, hongos, musgos y heléchos, 
prueban que los reinos vegetal y animal cam inan por este 
concepto en la escala orgánica paralelam ente m ás bien [  
loo en sentidos opuestos ó divergentes.
. E n  p r i n c i p i o  g e n e r a l  r e s u l t a  d é l o  e s p u e s t o :  1 , ° ,  q u e  
*08 s é r e s  o r g á n i c o s  d e s d e  l o s  m á s  s e n c i l l o s  h a s t a  l o s  m á s  
C o m p lic a d o s  p r o c e d e n  d e  o t r o s  s e m e j a n t e s  á e l l o s .  2 . ' ' q u e  
** g e n e r a c i ó n  d e  u n  o r g a n i s m o  n u e v o  r e s u l t a  d e  l a  s e p a -  

e c io n  i > o v  [ r a c c i o n a i n i e n l o  ó  e s c i s i ó n  ( g e r m i n a c i ó n  ú  o v u -  
*®cion), d e  u n a  p a r t e  d e  u n  o r g a n i s m o  e x i s t e n t e  q u e  s e  
c o lo c a  e n  c i r c u n s t a n c i a s  h á b i l e s  p a r a  s u  d e s a r r o l l o .

El origen primitivo de las especies no es objeto de 
nuestra investigación en este trabajo.

El origen del óvulo en los mamíferos y vertebrados no 
representa un motivo notable de diferencia entre las opi­
niones (le los histólogos alemanes y franceses. Es una 
cuestión aun no bien resuelta. Según Piluger los folículos 
de Graafson prolongaciones del epileliura peritoneal del 
embrión y ios óvulos, células del epiteliiim peritoneal 
trasforinadas. Las células del ovario tienen por origen la 
hoja externa del blastodermo (Ilis).

Comoquiera que sea, respecto á estos puntos, lo que 
nosotros tenemos que exponer y dilucidar se refiere á la 
formación y multiplicación de los elementos anatómicos 
en el embrión y en el adulto, admitiendo como resuelto 
que el nacimiento del óvulo está comprendido en la cate­
goría de las formaciones celulares ó elementales, y pres­
cindiendo por otra parte del origen primilirp de las es­
pecies, y por consiguiente de la aparición de los gérmenes 
primordiales.

Así planteada la cuestión, una brevísima reseña h istó ­
rica nos servirá de clave y punto de pnrlída de esta parte 
de nuestro trabajo. De muy antiguo se ha intenladoex- 
plicar la formación de los tejidos, y nos llevarla muy le­
jos el exponer las diversas teorías que tenían por objeto 
el (conocimiento del desarrollo, asi fisiológico como pato­
lógico de la trama que consliluye los órganos y los sis­
temas. Pero ios antiguos no conocían las células ó sean 
los elementos figurados; por más que hipotéticamente ad­
mitiesen (jue el cuerpo estaba compuesto de átomos par» 
ticulares ó moléculas orgánicas dotadas, también hipoté­
ticamente, de ciertas propiedades fisiológicas, es lo cierto 
que al estudiar las formaciones de los órganos, las hiper 
irofias, la regeneración de los tejidos, etc., consideraban 
estos fenómenos de la vida normal ó patológica, como el 
resultado de una especio de solidificación de los líquidos 
del organismo, y no es fácil expresar hasta qué punto 
esta teoría humoral del desarrollo ha lomado raíces en la 
ciencia, y hasta qué punto, manejada aun en los moder­
nos tiempos por inteligencias hábiles, ha puesto obstácu­
los á la determinación de las verdaderas leyes de la for­
mación de los elementos y tejidos.

Ya en el siglo pasado se encuentran formulados con 
más ó raénos exactitud algunos ensayos de espücaciones 
sobre este importante objeto. Duhainel (I7 ÍM 7 4 5 ) creía 
lo mismo que Havers, que un jugo nutritivo era secretado 
por los vasos y que á sus espciisas se formaban nuevas 
masas en e! desarrollo y regeneración de los huesos (I) 
Hunler (1703) formuló y precisó en sus detalles la histo­
ria de la formación de los tejidos. Según este notable ci­
rujano, el derrame de la linfa plástica  (2) es la condición 
necesaria de toda neoplásia. Considera la plaslieidad  (ap. 
lilud para organizarse) como una propiedad inherente á 
las exudaciones ó derrames. Lo primero (pie debe formar­
se es un sistema vascular. Este corresponde al punctum 
saliens del embrión y es el origen inmediato de los teji­
dos nuevos, determina nuevos derrames de linfa plástica 
nuevos sistemas vasculares, etc. La leoria de Himter iia 
sido en un tiempo aceptada con entusiasmo, y con efecto 
está apoyada en hechos (jue la histológla moderna no li.á 
desmentido, si bien dándoles una interpretación más sa­
tisfactoria y conforme con las minuciosas observaciones 
que el microscopio permite hoy llevar A cabo. Tomo se 
ve, el problema que entonces se proponían resolver los 
que se ocupaban de osle género de investigaciones, era U 
formación de los tejidos i-n loto, sin cuidarse de unos ele­
mentos que no conocían y cuya existencia ha sido anun­
ciada por Ilailer y esUblecida por Bichal. Generalizada 
lueg(i (1838) la doctrina de Scliwann, aparte de las modi­
ficaciones que el progreso cienlifico imprime conslanle-

(1) Memoires de t‘Aoadeniie royale dea ao ênces — Pnrí  ̂
1771-1743.

(2 ) Ensayo sobre la sangre, la infiamadoa v las hcrúlns ñor
armas de fuego.—Londres, 1793. ' ^ ^
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mente, siendo el mismo el problema, cambiaron los tér­
minos de su enunciado.

Ahora no se pregunta cómo se forman los tejidos; sino 
corno se forman las células. La cuestión está asi planteada 
desde que Schwann estableció su doctrina ó teoría celu­
lar, y con efecto, él fué el primero que intentó resolver­
la para completar su obra. La teoría dominante en su 
época, según la cual precedía á un tejido acabado la for­
mación de un sistema vascular, no pudo sostenerse; nu* 
merosas observaciones embriológicas habían hecho ver 
que antes del sistema vascular sanguíneo existen elemen­
tos anatómicos en el óvulo fecundado, y el desarrollo de 
los primeros vestigios del corazón está precedido de la 
lormacion de elementos anatómicos en el embrión; pero 
no por eso quedó ménos en pió la doctrina de la linfa 
plástica y su susceptibilidad de organizarse en elementos 
ngurados. Entonces, como anteriormente, se admitió una 
producción celular espontánea en medio del líquido or- 
ganizable; solamente éste cambió de nombre, se le llamó 
olastema o cito-hlastema. Como por otra parte no era fá­
cil concebir que un liquido se convirtiese de una vez en 
una cequia, organi.smo ya bastante complejo en su estruc- 
tura, consideró Schwann, reproduciendo la teoría de 
bcnleiden para los vejetales. que lo primero que se for- 
rnaria en e blastema era un gránulo ó vesícula (nucléolo) 
alrededor dei cual, por aglomeración y enlace de otros 
granulos se formaba el núcleo, asi como este servia de 
centro de for na^-ion á la célula, cuya membrana señalaba 
el término del desarrollo celular Er'la teoría no era más 
que la r'-produccion demostrada con hechos y observa­
ciones, de las teorías de Milne Edwards. Dollinger, Tre- 
virnuns, etc., ya indicadas (p. Í2); pero como quiera 
que otras teorías que loman por base la existencia de las 
células han sido espnestas posteriormente con más ó mé­
nos fortuna, se la designa hoy con el nombre de su autor 
(teoría celular de Schwann) y al modo de aparición ó na­
cimiento de los elementos y formación de los tejidos Esta 
teoría aplicada á la formación de elemento? y tejidos de­
finitivos en el embrión, se exponia diciendo que las célu­
las nacían de un detritus de las esferas de segmentación 
(blastema). °

En este concepto fué sostenida por Vogel (1841-1842' 
Respecto á la producción de tejidos en el adulto . ó des­
pués del desarrollo em brional. admiíiase que los blaste­
mas resultaban del plasma sanguíneo, á través de las 
paredes vasculares (exúdalos). sin desechar para ciertos 
casos los blastemas primitivos. Vogel ha so.stenido este 
modo de ver con varias modificaciones ó restricciones en 
los detalles lo mismo que Ileule (l); pero uno y otro ad­
miten otros modos de desarrollo en los elementos anató­
micos, y tan sólo consideran la teoría de Schwann. como 
representando uno de estos distintos modos. Heule expla­
na con los rnás mínimos deUlles v  razonamientos, la for­
mación patológica de los tejidos á expensas de las exuda­
ciones vasculares, de cuya cantidad y calidad depende en 
gran manera la naturaleza de los elementos formados Di­
vide este autor los exúdalos en acuosos, albuminosos, 
flbrinosos y hemorrágicos ó sanguíneos (2 ). Según Heule, 
los exúdalos acuosos no pueden producir sino sustancias 
arnorfas o cristalinas; la presencia de una sustancia albu- 
rainoiaea es condición necesaria para el nacimiento de ele­
mentos figurados (organización del exúdalo). Respecto á 
los líquidos albuminosos, las opiniones de Vogel y Heule 
no están conformes, fundándose Vogel en la circunstancia 
de que en fos Jiidropesías no hay formación de elementos 
figurados. Lo mismo uno que otro de estos autores, creen 
aue las condiciones de formación y desarrollo no depen­
den únicamente de la naturaleza del liquido, sino también
de otra* circunstancias como cantidad del exúdalo, rapi-

(1) Enciclopedia aaatomiqiie par Bischoff, Heule, Rus- 
chc, e tc , tomo IX  d é la  tradnocion friiacesa. París, 1847,pají. Í04 
y 10o.

rationcllen Pathohgie,toaxo-,'’,\^Ág, títío y sigiueQiee. ®

dez ó lentitud de la exudación, su distribución en el pa- 
rónquima, e tc ., y entre estas circunstancias parece que 
debe representar un papel imporlantisimo la presencia de 
los elementos entre los que so desarrolla la neoplasia (I).

No sin motivo nos hemos detenido algún tanto en la 
exposición de las doctrinas de Vogel y Heule. Estas doc­
trinas presentadas con una extensión y minuciosidad dig­
nas de un atento exámen, sobre todo en el Manual de Pa- 
thología racional de Heule citado (Haudbuch derPatholo- 
gía, etc.), con ciertas salvedades y reticencias muy pro­
pias del severo criterio que domina en esta obra, de un 
mérito superior y digna en verdad de aquel título , son 
hoy la base de la doctrina francesa profesada por el man­
tenedor más constante de la teoría del blastema , M. Cb. 
Robín.

[Se continuará-)

SECCION PRÁCTICA.

Un caso de aborto provocado.
Una jóven, de 26 años de edad, natural de esta villa, 

casad i, do temperamento sanguíneo, buena constitución 
 ̂ ^onformada, que ha ten’do dos partos con toda 

telicídad, «in otro accidenle que una ligera broncorragía 
e n e  cuarto mes de su primer emharazo (hace más d? 
cuatro «ños), y ein h iber p'd>'cido más dolencias, el dia 
seis de Noviembre último tuvo una metrorragla con dolo­
res intermitentes en el hipogastrio siendo yo llamado f! 
siete, cuando só habla cohibido dicho flujo. Dijo que 
nía tres fallas menstruales y que debía estar emharaz«'^^ 
lunlandise para ello en sus vómitos oertioaces ¿ ¡nap®' 

correspondían al 11 de Setiembre, pre­
sentándose el 22 como simple anuncio, lo cual no sucS" 
dio en los embarazos anteriores.

El 28 de Setiembre hubo en esta localidad á las nueve 
déla  noche una grande alarma, promovida por el fuego 
que sostenía la guardia del puente del Ebro, impidiendo 
el paso á los carlistas: pues bien, desde esta noche prin­
cipió la enferma .á sentirse imuif'ta. inapetente v con vó­
mitos, y fti t í  de Oct-'bre apareció como en Setiembre el 
flujo menstrua!; siendo de advertir que el 8 a«istió e'la 
sola con el que suscribe al parto de dos gemelos acaeci­
do en una señora que habita en la estación del ferro­
carril. algún tanto separada del pueblo, en cuyo caso 
hubo que practicar una ve.rsion. con fodo lo cual recibió 
otra ernocion fuerte y desagradable, Pegando así al  ̂
de Noviembre depauperada y abatida. P orsu  relación y 
estado aparente, juzgué que se trataba de un aborto ordi 
iiario; pero al reconocer la matriz encontré con sorprO' 
sa el cuello prolongado, por lo ménos en ocho cenlirm^' 
tros, y además tenso y ocluido; la aconsejé reposo y cam^

Al sigu’entc dia el pulso era pequeño y frecuente 
pulsaciones) y habia vómitos, cstreTúmiento, espulsit)!’ 
frecuente de orina y p o -asp d ; proseniábase al propi '̂ 
tiempo un tumor en el hipogastrio doloroso, informC' 
pastoso y de contornos bien d-dineados: contentóme 
prescribir la aplicación de cataplasmas y livativas 
hentes y agua de cebada á pasto.

El día 9 el tumor del hipogastrio formado por la ipa' 
tnz aumentó de voliímen es tendiéndose en olla sensibib' 
dad á la presión hasta el ombligo. Se la dan fricciones fo®' 
cuentes con ungüento de mercurio terciado. ,

El 10, II  y 12 continúa en el propio estado bajo ® 
mismo plan curativo, habiéndose empleado dos onzas d® 
ungüento mercurial, que fueron bastantes á producir ud® 
ligera tumefacción gingival y diarrea, fenómenos hidra''' 
gincos que no me inspiraron temor, pero sí prudencia- 
ouspenden^e las fricciones y la enferma repugna el segud 
do reconocimiento vaginal.

El 13 desaparecen el dolor y tirantez del vientre y 
matriz; el pulso es más pequeño y frecuente, y s® 
van además vómitos, malestar iiiesplicable y ráfaga®

(1) Vogel, loo. cit. , pág. 100, y Heule, loe. c¿¿. ,P«S-
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calor á la cara; aconsejé fricciones en el vientre con po­
mada de belladona.

El 14 y 15 el pulso era más pequeño y frecuente, lia* 
Lia insomnio, inquietud, y además diarrea, vómito y es-

Ímisión frecuente de orina; la paciente admite cnanto se 
a propone; el cuello de la matriz no es tan prolongado 

como ocho dias antes, pero no baja de seis centímetros, 
hallándose asimismo cerrado y tenso; por la parle poste­
rior presenta á las yemas de los dedos índice y medio, un 
tumor blando, prominente, con falsa fluctuación, consti­
tuido por la cara posterior del útero.

Ya no había lugar á duda; tanto desorden funcional 
provenia de la imposibilidad de la matriz para desemba­
razarse de un cuerpo que la ofendía; pero no creyéndome 
empero autorizado, en tan difíciles circunstancias, para 
obrar directamente sobre el útero, sin el acuerdo de otro 
profesor, se llamó por parte telegráfico á uno de Logroño 
que no pudo venir por hallarse ausente.

El 16 se recibió carta contestación de otroquesustituia 
al apelado, diciendo que el caso era grave, y que la poma 
da de belladona al cuello de útero. Jos baños generales y 
sanguijuelas serían los remedios más oportunos, añadiendo 
que no podia asistir por los muchos enfermos que tenia, lo 
■<5ual es muy cierto, pues Logroño con los heridos y los 
muchos atacados de viruela, importada por los soldados 
■que debieran haber sido vacunados y revacunados en el 
depósito de Yalladolid, está pasando dias de prueba.

Eran las dos de la tarde cuando se recibió esta con­
testación, y en vista de la urgencia de operar exigid i por 
el considerable decaimiento de fuerzas de la paciente, 
ésta y sus allegados resolvieron accederá cuanto yo acon­
sejase é hiciese; así es que estando, hacía 48 horas, bajo la 
inlluencia de la belladona sin resultado favorable para 
dilatar el cuello del útero, siempre resistente y prolonga­
do, y siendo insuficientes, á mi parecer, los medios p ro ­
puestos y referidos por hallarse contraindicados como de­
bilitantes, en el caso actual, resolví valerme de la dilatación 
forzada, si fuese posible, para lo cual pense en las esponjas

a  aradas, que deseché al punto por la dificullad de in- 
jclrlas en un conducto estrecho y largo, y porque al 

contacto de las mucosidade^ vaginales, se humedecen

Serdiendo al instante la tensión requerida para el objelo.
ecordando luego haber leído hace m uchos años en E l 

S iglo Médico  un procedim iento practicado en el ex tran ­
je ro , que consiste en in tro d u cir por el cuello u terino un 
bordon de tripa de carnero , que sobre ablandar dicho cue­
llo  y excitar las contracciones u terinas, adopté este partido.

Colocada la enferma en el borde de la cama en decúbito 
lateral y doblados los muslos, é introducidos, para servir 
de guia, los dedos índice y medio do la mano izquierda, 
no me costó mucho enfilar un bordon de cuatro milíme­
tros de di;ími-lro y veinticinco cenlímeiros de largo, por 
todo el conducto hasta la cavidad uterina; la tercera par­
te dcl bordon, que excedia fuera de la vulva, se corló, 
para que con los movimientos no se saliera. Eran las 
cuatro de la tarde; á las ocho Je la noche, el cuello se 
redujo á dos cenLímelros, hallándose el bordon muy 
Hojo; se la prescribe medio grano de ergolína en ciento 
de agua de melisa , con jarabe de corteza de cidra, 
P̂ ara tomar á cucharadas de cuarto en cuarto de hora. 
Tolera la primera dosis y devuelve la segunda; se sus­
pende por el temor de la enferma al vómito; á las doce 
de )a noche el cuello desaparece quedando un círculo, 
por el que se insinúa la yema del dedo índice y se es- 
trae el bordon que flotaba en las mucosidades de la va- 
gina, y que había duplicado su diámetro. A la una y 
inedia fui llamado por los fuertes dolores que tenía la pa- 
cíente, y que principiaron al poco tiempo de la última 
Visita de las doce; el índice, con el que á cada dolor ira- 
taba de ensanchar el orificio uterino, penetraba todavía 
con dificultad; á las tres se tocaba una masa blanda cuya 
consistencia parecía ser algo mayor que la de un coágulo 
*^nguíneo, que después del dolor ascendía á tres cenlí- 
•ti^etros dcl orificio, y por el cual apenas cabian las yemas

de ambos dedos, á pesar de que en todas las manipula­
ciones los untaba con pomada de belladona.

Se apeló á un baño de asiento de un cuarto de hora de 
duración, por no poderlo sufrir más tiempo, yconociendo 
que el contenido de la matriz se retiraba después de la 
contracción, sin poder obrar sobre su abertura y que la 
paciente se aniquilaba haciendo esfuerzos infructuosos, la 
propuse, y admitió de buena voluntad, asir dicho cuerpo 
con las pinzas ordinarias; efectivamente al primer dolor 
cayó sobre las pinzas abiertas y con sumo cuidado quise 
retenerlo; pero también se retiró dejando un fragmento, 
como de dos gramos, que me sorprendió por su tenue 
composición teslil, y porque puesto sobre la palma de la 
mano, después de lavado en agua, se aplanaba en forma 
circular ligeramente convexa, y sus células desaparecianá 
la menor presión dcl dedo, como burbujas d eag u ad eja- 
bon; á cada dolor reclamaba la enferma mi intervención, 
hasta que pudiendo introducir los dos dedos estraje mayo­
res cantidades, que pesaron unos 750 gramos, terminando 
por presentarse un coágulo sanguíneo que obstruía toda 
la abertura uterina, y acometiendo á la enferma un in­
tenso escalofrío que duró más de un cuarto de hora, 
lipotimias, delirio y postración, que me hicieron temer 
sus últimos instantes; eran las siete de la mañana; á las 
doce de la noche se pronunciaron los dolores espulsivos, 
y al fin de este trabajo, las contracciones eran esclusivas 
del cuello, formándose á cada una, en la vagina, un tu­
mor ovoideo del tamaño de una granada grande.

Se la prescribe una infusión de canela que vomita; 
después so la concede beber agua fría que tolera 
perfectamente, calmando su sed y liebre; á las doce 
del dia se presentan los entuertos, aplicándosela cataplas­
mas de linaza al hipogastrio, hasta el fin ilel iralaniienlo.

El 17 y 18 el estado general es algo más salistactoria 
y se la prescribe caldo de gallina.

El 40 presentaron lus lóquios tal fetidez, quefué precisa 
cambiarla de cama y de habitación, é inyectarla por el 
intermedio de una algalia gruesa de goma y con el clister- 
bomba abundante cantidad de agua libia, procurando que 
por un hule se vertiese fuera de la cama.

El 20 la misma fetidez; se consigue con la misma al­
galia. despojada de sus orificios laterales, formando un 
tubo recto, sostenido en su cavidad por una varilla, que 
terminaba á un cenlimetro de su estremo, para no con- 
íundir el útero, penetrar hasta la cavidad del cuerpo de 
éste é inyectar un litro de cocimiento de quina antipú­
trido alcanforado; por la lárdese repite la operación, pero 
resistiendo mucho el orificio interno al paso de la algalia, 
se ejecuta en la cavidad del cuello.

El 21 disminuye considerablemente la fetidez, lim itán­
dose las inyecciones á la vagina, con ag ía fenicada; el 
estado general es satisfactorio desapareciendo la frecuen­
cia del pulso, recobrando la facilidad de los movimientos 
y deseos de alimentarse, concediéndola chocolate y sopas 
á sus horas correspondientes.

El 21 continúa la mejoría, hasta el 4 de Diciembre que 
recibe el alta.

Este caso, cuya utilidad estriba en la manera de conse­
guir con facilidad y seguridad la evacuación del cunlenido 
de la matriz en los estremos en que la naturaleza m a­
nifiestamente no puede por si misma desembarazarse 
de una producción morbosa, ofrece algún campo para 
consideraciones y estudios histológico-; que no pueden 
hallarse muy al alcance de un médico de partido, asi es 
que me habré de reducir á clasificar dicha producción de 
mola kidatid ica , y en el cuarto período de la clasificación 
de Kolliker por la tenuidad de sus células.

Es de notar en su curso el anuncio menstrual á los 
tres meses, que falló en los anteriores embarazos, como 
intento de espulsion, aun antes de las emociones á que se 
hace referencia, lo cual puedo indicar la anomalía de la 
concepción, aun cuando no sea común en casos análogos; 
también es de considerar principalmente la prolongación 
del cuello por la que el útero no pudo espulsar espoa^
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tánea mente la producción morbosa, cuando el dia seis se 
presentó la metrorragia acompañada de contracciones 
«terinas, quedando en estado de inacción y subinílama- 
cion, comprimiendo inútilmente una masa blanda y elás 
tica por su composición celular, hasta que fué solicitado 
por otro cuerpo estraño, como cuando existen náuseas y 
se excitan las fauces con los dedos, por lo que podría d e ­
nominarse este método emeto ulerino.

Cenicero 10 de Diciembre de 1875.
M, San  Ma r t in .

PR EN SA  MEDICA.

Del empleo del ag;ua en cirugía.
Sabido es que existen casos en que se hallan contrain­

dicados los anestésicos, como por ejemplo, cuando se ne 
cesila del concurso voluntario del enfermo para el éxito 
de la Operación (ciertas operaciones de la boca, lábios, 
etcétera), ó cuando esta ha de ser de muy corta duración, 
en cuyos casos hay que recurrir á los anestésicos locales; 
pero aun estos requieren condiciones especiales, puesto 
que no pueden aplicarse sobre todos los puntos de la su ­
perficie del cuerpo, como la proximidad de las mucosas 
á la pie!, ciertas parles de la cara, los lábio.s, los párpa­
dos, la región anal, y aquellos en que la pie! por su deli­
cadeza ó su irritabilidad se parece mucho á las mucosas, 
como por ejemplo, el escroto, el pene, las parles genitales 
de la mujer y el periné.

En estos casos no se puede elegir sino entre los anes - 
lésicos generales ó el frió, como anestésico local.

La facilidad con que el parafímosis se reduce bajo un 
chorro de agua fria, indujo hace 20 años al Dr SegHy 
á utilizar este líquido como anestésico, comprobando 
luego, al par de las propiedades sedantes, la acción com
prensiva y astringente del mismo.

Según este autor, el agua, proyectada á la temperatura 
ordinaria, sobre los tejidos divididos, tiene la propiedad 
de disminuir el dolor durante las operaciones; pero no 
la ha ensayado á temperatura más baja y en estado pul­
verizado, ú otra forma, como seria de desear.

Posee, además, según afirma el mismo autor, una ac­
ción hemostática relativa, que puede utilizarse durante el 
curso de ciertas operaciones.

El dedo es ciertamente un guia fiel para las maniobras 
quirúrgicas; pero nadie negará la ventaja de la vista 
cuando el campo de la operación se halla exangüe, como 
sucede cuando se opera bajo una corriente de agua. A de­
más, todos los cirujanos se hallan acordes en evitar hasta 
donde sea posible el percloruro de hierro, las esponjas, 
la compresión sobre las heridas, la cauterización, etc. El 
empleo de estos medios es más ó ménos irritante y puede 
entorpecer por lo tanto, la marcha de la cicatrización, 
siendo asimismo un peligro de infiamacion y de erisi­
pela.

Por último, para el Dr, Segay el agua posee una in­
fluencia preventiva sobre los accidentes consecutivos á las 
operaciones.

La acción favorable de dicho liquido sobre las heridas 
es proverbial, aunque se ignore su naturaleza.

Pero siendo así que en el tratamiento de las heridas lo 
que se desea actualmente es evitar la acción del aire y 
ocluir las aberturas de los vasos absorbentes, el agua 
puede satisfacer estas condiciones, puesto que los tejidos 
qué se cortan debajo de ella se hallan privados de la 
acción del aire exterior , siendo además la acción de este 
líquido astringente y tónica, y por lo tanto contractora de 
los vasos de pequeño calibre.

Así como por su acción sedante y calmante incontras­
table, el agua disminuyelas probabilidades déla inflama­
ción, de los accidentes nerviosos y del télanos,porsu pro­
piedad de obstruir las boquillas absorbentes, deuerá men­

guarlas déla afección purulenta. Por esto el au tor se atreve 
á recomendare! medio en cuestión aun en las amputacio­
nes. Desde 1865 las ha practicado casi todas á un solo 
colgajo, por el procedimiento de Langenbeck, poniendo 
mucho cuidado en la formación de este colgajo, de lo 
cual depende, según él, en gran parte el resultado de la 
operación.

No ha generalizado en su práctica el procedimiento de 
Verduim y de Lowdann, por la mucha duración de la 
rnaniobra y el temor de prolongar el sufrimiento produ­
cido por una disección detenida. Asegura, empero, que no 
dudaría hoy en tales casos y cuando los anestésicos gene­
rales estuviesen contraindicados, en recurrir á los pro­
cedimientos de la ciencia hidroterápica moderna.

Asi, pues, uno de los agentes más repartidos en la na­
turaleza, es también uno de los más saludables, y como 
se ha dicho ya de muy antiguo, «si la naturaleza es avara 
en sus medios, es también pródiga en sus resultados.»'

El Dr. Sega^ emplea el agua en chorro intermitente, ó 
en chorro continuo. En el primer caso se sirve de espon­
jas, y en el segundo de una geringa.

Sobre el poder que poseen ciertas sustancias de de­
tener la putrefacción, y el desenvolvimiento de la vida 
protoplasmática.
El Sr. Grace Calvert añade á una solución de albúmina 

que contenga animales microscópicos, las sustancias en 
cuestión disacllas en la proporción de V,ooo ® ía tempera­
tura de 15 á 18®.

La 1.“ clase de los cuerpos examinados comprende los 
que destruyen inmediatamente el movimiento de los vi­
briones y previenen su aparición; ácido cretilico.

2.* clase; compuestos que destruyen casi por completo 
los vibriones: ácido-fénico, sulfato Je quinina, cloruro de 
zin, ácido sulfúrico.

5.* clase; compuestos dotados de la misma acción que 
los anteriores, pero que permiten á los vibriones reapare­
cer luego gradualmente mientras dura el esperirnemo (el 
líquido después de seis dias contiene no obslante ménos 
vibriunes que la solución de albúmina que sirve de tipejl 
sulfo-fenato de zin, ácido picrico.

4. * clase; sustancias que empiezan por de-truir los vi­
briones, pero que no impiden luego su desarrollo; el lí­
quido contiene a! sesto dia tantos vibriones como la solu­
ción albuminosa tipo: cloruro de aluminio, ácido sulfu­
roso, ácido cianhídrico.

5 . “ clase; sustancias que destruyen desde luego parte 
de los vibriones, pero que favorecen su desenvolvimiento 
ulterior: liipoclorito de cal, bicloruro de mercurio, aguo 
de cloro, sosa, ácido acético, ácido nítrico, sulfato de 
hierro, sulfo-fenato de potasa ó de sosa.

G * clase; sustancias desprovistas de acción sobre los 
animalillos al principio y durante lodo el esperimento^ 
ácido arsenioso, cloruro de sodio, cloruro de calcio, clo­
rato de potasa, sulfato, bisulfato y fosfato de cal, hiposul* 
filo de sosa, esencia de trem entina, pimienta.

7.* clase; sustancias que favorecen la putrefacción: cal. 
carbón vegetal, permanganato de potasa, fosfato de sosa, 
amoniaco.

El ácido fénico que previene completamente la forma* 
cion de los vibriones, no los destruye por entero cuando 
están ya formados, sucediendo lo contrario con el ácido 
sulfúrico. El sublimado corrosivo no destruye más fiO® 
una parte de los vibriones y hasta favorece el desenvolví* 
miento de otros, pero impide completamente su acti­
vidad.

Modo de evitar la hemorragia en las operaciones
los miembros.

de

El procedimiento siguiente, ya empleado hace algn^® 
años por Langenberk y por Silvestri, merece al 
maren un grande encomio, según sevé en varios periodi*

ho

Cu
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Héla aquí: , , . ,

Se arrolla fnerlemente al rededor de) miembro, empe­
zando desde los dedos, una venda elástica, de unas 2 pul­
gadas y media de anchura por 10 varas de longitud, con lo 
que la sangre es espulsada hacia arriba, desús vasos veno­
sos y arteriales. Cuando se ha llegado al punto en que se 
desea practicar la amputación se dan dos o tres vuel­
tas con una fuerte tira de caoulchouc, de pulgada y m e­
dia de diámetro, a! rededor del miembro, exaclainenle 
encima del vendaje elástico, y se fija por medio de gan- 
chítos. Se quila entonces el vendaje dejando exanpes a 
los tegidos; así es que durante la operación, no sale la me­
nor gola de sangre, lo cual no sucedería si la practicáse­
mos aun en el mismo cadáver. Después do concluida la 
Operación se q u iu  el cordon de goma, y dentro de breves 
instantes la sangre se abre paso por los vasos, sobre los 
cuales el cirujano puede manipular según convenga. Aun­
que la duración de las operaciones puede variar desde 
pocos minutos á media hora, ó más, sin que haya que te­
merse una embolia ó una irómbosis, no sin peligro se obli­
ga á la sangre á ocupar una área más reducida de lo na­
tural. Hay también que temer seriamente aplicar el 
vendaje sobre parles inllamadas ó gangrenadas, á menos 
que deliberadamente nos propongarnos que se desprenda 
algún coágulo dentro la corriente circulatoria. Eu dicho 
caí>o para evitar la septicemia ó el embolismo, se aplica 
dicho vendaje algunos centímetros por encima del punto 
patológico. Una útil modificación se ha hecho á este 
método en el decurso de estos dos últimos año-, que con­
siste en suspender el miembro durante algunos minutos 
antes de operar.

Este método lia dado escelentes resultados en algunos 
hospitales de LónJres.

Sobre el raquitismo fatal.
El Dr, Filippi cree que si el raquitismo puede atribuir­

se á la herencia, puede también depender de una enfer­
medad de la placenta, porque independientemente de las 
condiciones hereditarias, existe á veces un raiiuitismo fe­
tal, que puede recorrer varios periodos de su desarrollo 
durante la vida intra-ulerina.

Se ignora cuál es la lesión placentaria que determina el 
raquitismo; la degeneración grasosa, la trombosis venosa, 
la apoplegia intersticial, la neoplasia sarcomatosa, etcé­
tera, pueden invocarse para la resolución de este proble­
ma, que podría verse resuello con facilidad, si siempre que 
hay raquitismo fetal se estudiasen la-¡ alteraciones de la 
placenta para reconocer las que corresponjen á dicho 
estado.

Se vé frecuentemente á padres raquíticos procrear ni­
ños que no lo son y vice-versa, cuyo hecho puede depender 
del estado normal ó anormal de la placenta. También se 
■ve en familias cuyos padres son sanos y robustos, suce­
der niños raquíticos á unoó varios robustos, regenerándo­
se á veces de nuevo la descendencia después de estos p ro ­
ductos deteriorados. El origen de estas diferencias quizá 
estribe en el estado fisiológico ó patológico de la placenta, 
sunqiie también puede airibiiirse á trastornos nutritivos ó 
á desórdenes psíquicos de la madre durante la gestación.

Cuartana curada por una mezcla de sulfato de quinina y
de aguardiente.

Un hombre de 28 año.s entró recientemente en el Hotel- 
Cieu en la sala del Sr. Ilerard, padocicndo una cuartana 
adquirida en Argelia hace un año. Después de haber pre­
sentado sucesivamente el tipo tercianario, el cuotidiano 
y más tarde de nuevo el tercianario, la calentura se iiauia 
hecho cuartana hacia dos meses. Tratada al principio por 
el sulfato ds quinina que se daba el día del acceso, la 
ftebre cedía entonces para reproducirse siempre que se
suspendía el tratamiento; finalmente siguió presentándose

sin variación durante siete meses, aunque el enfermo 
dejó el clima de Africa para volver á París. A su entrada 
en el hospiial se hallaba eslenuado, presentando accesos 
diurnos regulares, que repelían con hora fija después de 
dos dias de apirexia.

El mismo dia de su entrada, el 28 de Mayo, tuvo un ac­
ceso, durante el cual la temperatura axilar se elevó á40'|.7 .
Al 4  ̂ dia se produjo un nuevo acceso y antes de la invasión 
del frió (15 minutos), se administró de una vez 75 centi- 
<rnmos de sulfato de quinina disueltos en un pequeño vaso 
de aguardiente. Una hora después, la temperatura se ere- 
vó á 40®,8. El frió duró menos tiempo y su intensidad fue 
menor;,’pero el enfermo se quejaba de calambrc.s en las 
piernas más intensos que de costumbre; el calor fue casi 
idéniico al de los demás accesos, y el sudor se verifico 
en menor abundancia. En suma, el acceso tuvo una 
duración CjSÍ regular, pero uoa intensidad menor que de
costumbre. , , , • • . j

Desde entonces, á pesar de no haberse administrado 
ningún otro medicamento, la fiebre ya no repitió; la tem ­
peratura osciló durante dos semanas entre 36“ y 37% y el 
enfermo salló á los 21 dias en muy buen estado, después 
de recobrar sus fuerzas y el aspecto de la más completa 
salud.

Del plomo y de la veratrina contra las enfermedades 
de la circulación.

Un periódico italiano inseita un artículo donde se trata 
de demostrar que el plomo ejerce una acción electiva so­
bre los vasos; aunque el autor no puede distinguir si esta 
acción es más pronunciada en los capilares, en las 
ria« en las venas ó en el corazón. Sin embargo, otros ob­
servadores creen que tienen lugar principalmente en el
sistema venoso. . . , ,

Este efecto parece consistir en una astricción de jos va- 
so?. Las pulsaciones filiformes y la lentitud, debilidad, 
é intermitencia de los movimientos cardiacos, fenómenos 
que se observan en la intoxicación saiurninai demuestran 
una influencia evidentemente depresiva, directa q indi­
recta. sobre la tonicidad del corazón y de las arterias.

La veratrina posee un valor terapéutico, superior con
mucho al del plomo. , , • . r

Este último se halla indicado contra la hiperlroüa lun- 
ciona! del corazón. La veratrina es alonizanle o hiposle- 
nizante, pero no expoliadora como la digital. Su uso con­
tinuado se halla exento de peligro.

Su acción manifiesta una compensación indirecta: exci­
ta la sensibilidad y la contractilidad de la vida animal y 
mitiga el esceso de escilacioii morbosa del sistema nervio­
so y de la fibra contr,.clil de la vida vegetativa. La in- 
ílucncia de la veratrina es completamente distinta de la 
que ejerce la digital; por esto se puede recurrir a la p ri­
mera cuando la segunda ha sido insuficiente.

Lo mismo que la digital, la veratrina se halla contrain­
dicada en la asistolia y en el último periodo de las lesiones 
cardiovasculares orgánicas.

Un nuevo anestésico.
Haciendo hervir el cloroformo con una solución alcohó­

lica de alcohólalo de sosa, el Dr. Kay ha obtenido un li­
quido etéreo incoloro, dotado de un olor aromático, con 
t. . 1 - -i.-.n;..:...., JL KArfi v tíLfi" Vcombustible.el pumo de ebullición á los 145» y 146» y combuslible. 
Este cuerpo se deriva del cloroformo por suslilucionde 
tres grupos de C* IP O* á los tres e q u i v a  entes de cloro.

C* llcP - H  3 C* IP Na O* == E® H (C*HjO)» -4 -  Nací. 
Cloroformo. Alcohólalo desosa. Eter de Kay.

El Sr Richardson propone emplear como anestésico un 
cuerpo que obtiene de la misma manera y que por lo tanto 
es idéntico al precedente, pero que se designa con el 
nombre de éter irielilico. ^ ,

Según el autor, las propiedades fisiológicas del éter de
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K ayson muy parecidas á ias del alcohol, obteniéndose 
con él efectos anestésicos c -nstantes cuando se emplea 
mezclado al éter ordinario.

P A R T E O FICIAL.

SECRETARIA GENERAL DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.
Habiéndose anunciado en la Gaceta del día 13 de Noviem­

bre próximo pasado el eslravío de los títulos de licenciado en 
medicina y cirugía, expedidos por esta escuela en 28 de Mayo 
y 24 de Junio últimos con los números 1.227 y 1.232 respec­
tivamente, á favor de D. José M. Llorca, natural de Callosa de 
Ensarriá, provincia de Alicante, y D. Enrique Navarro y 
Rodrigo, natural de Tunin, provincia de Valencia, y trascur­
rido el término de 30 dias, que para su publicidad previene 
elarl. 10 del decreto de 27 de Mayo de 1833, sin haberse p re - 
sentado reclamación alguna, el limo. Sr. Rector ha dispuesto 
que se expidan á los interesados nuevos títulos, declarando 
caducados los primeros, conforme á lo prescrito en el expre­
sado decreto.

Lo que de orden del limo. Sr. Rector se publica 
Madrid 22 de Diciembre de 1873.-BI secretario oenoral 

P. de Alcántara García.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

A:í UXCIO DK SUBROGACION Dü I'E.NSIOX.

D. Ramón D. Francisco, D. Juan y doña Elvira Just v 
Xammai), solicitan la subrogicion de lipensión que disfru-
taba su madre dorw Remigia, por haber cambiado de estado

Dona Mana y  dona Luisa González y Ouradon, solicitan la 
doñTuosa^'^  ̂ pensión por fallecimiento de su madre,

Lo que se publica para conocimíenlo de la Sociedad v á fin 
d e q u es i a.gun interesado tiene que mmifestar alguna c ir ­
cunstancia que conveiigi tener presente, lo vorifiaue reser­
vadamente y por escrito á esta secretaría general, c.ille do 
Sevilla, numero 1 í, cuarto principal.

Madril to de Diciembre d i IS73.-EI secretario eeneral 
Esteban Sánchez de Ocaña. ’

ANU.NXIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Pedro Koa j  García, residente en Caminoreal oro- 
pension“de ">

tS r qiie convenga tener presente, lo veri-
a y escrito á esta Secretaría ge •neral, calle de Sevilla, num. U , principal ^

1S73.-E1 secretario gene- 
rai, Esteban Sánchez de Ocaña. (2}°

JUSTA DIRECTIVA,

Con arreglo a lo prevenido en el artículo 20 de los  
tatutos y  a lo dispuesto en el 76 de! reglam ento se halh  
abierto el pago del dividendo 27“ desde 1.* de Enero orór 
mo en las tesorerías de juntas delegadas p an  ios sím^o.' 
comprendidos respectivam ente en ellas, á^cuyo efecto se 
han remitido con oportunidad á las mismas los c í r i n !  
¡S fÍr7  pago correspondientes; quedando* así
ruoTaVettrSdl'.^^^^*^ p ead ln íeT tel^ d "

nECUEUDÜ DEL PAGO DE DIVIDENDO.

e mina el plazo ex tr a o r d in a r io  del pago de dividendo

que se está realizando, para evitarles los periuicios ou» 
verificarlo se les habrían de irrogar. ^

DaiI Í I h”® tesorerías de las Juntas
Delegadas correspondientes, d por libranza á favor del I
n S r f p n f l ® . !  f  Madrid, D . isidro Mír, dirigiéndola al
He P*» en la oficina de la Sociedad, ca-
escalerl ’ principal de la segunda

E S a f  general.

V A R IED A D ES.

Estadística de defunciones.

El rcgisli'o civil, poco tiempo hace establecido en Es- 
pana, debiera ser un fecunrlo manantial de datos útilísi­
mos a la mesologia. á la higiene pública y á la socioioaia; 
pero es lo cierto que ningún auxilio ha prestado, ni pres­
tara según las trazas, ñ estas iraportaniisimas ciencias 

bi se publicaran resúmenes estadísticos fieles de los que 
nacen (con espresion del sexo, de si proceden de matri­
monios legítimos y demás convenientes detalles), de los 
que se casan y de los que mueren, en cada provincia v 
en cada población;
1 estadística de las defunciones constara el sexo,
la edad la enfermedad que ocasionó U muerte, la profe­
sión ü oficio del difunto y varias eos 'S más;

Si reípeclo á los niños que fallecen se hiciera constar 
SI habían sido laclados por su madre misma, ñor nodriza 
o artificialmente;

Entonces fuera fácil hacer importantísimas invesligi* 
Clones, conducentes al logro de la mejora posible en cuantí
refiere ^ lozanía de la población se

En tanto el registro civil habrá de seguir siendo d« 
todo punto iniilil para el progreso délas expresadas cien- 
cías, originándose á la sociedad no leves perjuicios. 

jNi aun en Madrid (siendo cosa tan sencilla, fácil y poco
costosa se publica, como en todas las grandes poblacio­
nes de la culta Europa, un esluilo necrológico semanal de 
las delunciones.cnelciial aparezca (conformeá una clasifi­
cación previamente adoptada) los que sucumben de cada 
enlermedad.

Entonces, y solo de esa manera, podrá saberse bien___ " , '  — |M,nu<i sdUfise Dita
os que mueren da afecciones contagiosas ó infecciosas:I - . u imeeCIUSdS'

las V,c imas qiie hace ia lisis, l,i propordcnal mortalidad 
sBoiin las edades, las enfermedades infantiles que ocasio­
nan mayor numero de víctimas. los suicidios que ociif'1 “ll y

En unas cosas mucho hablar de civilización y de pro­
greso, y en otras resistencia pertinaz á los más provecho­
sos adelantamientos. ¿Es razonable dejar de informará 
los VIVOS de las enfermedades que más reciamente v de 
cerca les amenazan? ¿Nada importa á la ciencia csp-iñola.
L  España este linajede lüvesiigaciones? *

Filosofía de las contradicciones.

VI.

admhirlnr!‘ r" í’̂ ''? ®sperimente un sentimiento do
una cosa ^ entusiasmo.
una cosa que no sabemos como definir, por todoloq»»
femifp LTta'*'’ 7  Un alma de ê *-
á I? m r m ,PV n ostenta cierta grandeza, qüo
bro Sha S í!  horroriza á la Lumanídad. causa cierto asom-
« B x t  hr íio espontaneidad:
sS nde 7 p A r 7 f 7  "" sus crímenes, es
grande.. Pero á la inversa, al ver un hombre que para

do I
mer
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acometer una empresa arriesgada que lleva en sí algo de 
repugnante, ó para hacer alarde de un pensamiento, sen* 
timiento ú opinión contraria á lo que dicta el buen sentido 
ó á la creencia universal, se vale de subterfugios y argu­
cias y acude á equívocos y juegos pueriles de lenguaje, 
indicando todo falta de valor para presentarse de frente; 
á ese hombre se le tiene por el común de las gentes por 
miserable, y generalmente se le desprecia. Entonces es 
cuando puede decirse con alguna propiedad que «el des­
den es una dulce y suave voluptuosidad y cierta elevación 
del alma,» porque tales recursos son pequeños y toda 
pequeñez de alma no merece sino el desden de los <spiii- 
tus elevados. A esa caliíicacion se hacen acreedores 
Hr. Littré cuando dice; «Yo no soy ateo, puerto que digo 
mi D ios es el hombre;^ Mr. Vacherol «No puede tachár­
seme de ateo, puesto que sostengo que hay en el hombre 
una cierta idea que esDios;^> Hegel, «Fuera del hombre 
y la naturaleza sólo existe la nada (¡la nada teniendo exis­
tencia!) Esta nada es Í)ios (rís«m /eneahí). No se puede, 
pues, llamársenos ateos, puesto que proclamamos d Dios. » 
Mr. Renán suscribe á todas estas locuciones ó manifesta­
ciones vergonzosas é hipócritas. Cuánto más vale la franca 
confesión de nuestro paisano el Sr. Suñer y (^apdevila: 
•No creo en Dios,» aunque nosotros estamos enla persua­
sión de que cree en la existencia de Dios por m is que él 
lo niegue. Obliga á tanto el afan de adquirir alguna cele­
bridad... También á nuestro juicio son más valerosos 
muchos de los que pertenecen á esa secta de sofistas al 
decir sin ambajes: «Nada existe,superior al hornbre y á 
la naturaleza. Sobre el hombre no existe. Dios, ni Provi­
dencia, ni. otro Sér alguno inteligente y libre.»—Sea 
como fuere el modo de proclamar el repugnante ateísmo, 
es lástima y da compasión el ver á dos hombres de talen­
to é instrucción cómo abusan de sus iaculiades y ^de sus 
conocimientos pugnando por destrozar ia filosofía, por 
destruir la moral y el sentimiento religioso tan arraigado 
en el honabre que forma parle esencial de su existencia 
ialelectual, moral y social, de cuyo sentimiento no hay 
familia, no liay tribu, no hay pueblo que esté despojado 
y del cual ellos mismos encuentran, por más qnc digan, 
una chispa en lo último do su razón y de su conciencia 
8Í se detienen uu momento en escudriñarlas; unos hom­
bres que forzo amente lian de comprender los inmensos 
desa'lres que sii doctrina ha de ocasionar á medida que 
vaya penetrando en el pueblo ignorante, que, roto el freno 
y llevada á la práctica, lia de fracturar por necesidad to - 
dos los vínculos sociales; esos hombres, lo deciimis con 
toda ingenuidad, nos inspiran compasión, y por ellos 
sentimos se liayan vanamente empeñado en destruir lo 
indestructible y borrar lo indeleble, lo que está grabado 
en el corazón de toda criatura raciona!. Con sus doctrinas 
disolventes podrán desviar la sociedad, como ya lo han 
conseguido, pero sólo temporalmente; pues al íiii e!li 
volverá á su cauce arrepentida de haber dado crédito á 
semejantes aberraciones, que le han arrebatado por cierto 
tiempo la paz del alma.

Para concluir con la exposición de esas contradicciones 
y sofismas, que ya cansarán á nuestros lectores, sólo Iras- 
^^ribiremos del libro maestro y modelo de ellas de mon- 
sieur Renán «Vida de Jesús,» tejido de las más absurdas, 
la siguiente:

*La Galilea era una especie de hornaza inmensa, dentro 
de la cual se agitaban en ebullición los más diversos ele - 
ntentos. Un desprecio d é la  vida, ó hablando más propia- 
tnente, una especie de apetito de la muerte era la consc- 
cneiiciade esas agitaciones., y de esos grandes movi- 
ftiienlos fanáticos...» «La revolución traía en ella oonmo- 
vidas todas las cabezas .. haciendo fomentarlas esperanzas 
niás colosales.»— Esta es la primera pintura de la Galilea; 
•-cotéjese con la segunda: «Ese hermoso pa ís  (ya no es lior- 
*í3za)... rebosaba en la época de Jesús (la misma época 

la^de la anterior descripción) en alegría  y bienestar.« 
(¿Y la agitación?)... «Esta naturaleza encantadora... esta 
vida feliz y fácilmente satisfecha {desapareció el apetito de

la muerte), imprimía á todos los sueños de la Galilea un 
sabor idílico y encantador...» «Toda la historia del cris­
tianismo naciente báse convertido por esta razón en una 
deliciosa pastoral...» ¿Puede darse contradicción más 
palpable y manifiesta? Pues no ha faltado quien haya ca­
lificado de obra maestra esas descripciones. Toda la Vida 
de Jesús de Mr. Renán está sembrada de contradicciones 
por el estilo, de las que en comprobación, sólo citaremos 
algunas, muy pocas: «Jesús no tiene la menor idea de... 
Jesús no supo una palabra de... El idealismo trascenden­
tal de Jesús jamás le permitió una idea clara de... ni tie­
ne la más pequeña nocion de un alma separada del cuer­
po.» Dad al César lo que es del César, y  á Dios lo que es 
de Dios... «Proclamar que el hombre perfecto sati.sfaga el 
impuesto con indiferencia y sin discusión, era destruirla 
República en el modo como antiguamente estaba consti­
tuida, para favorecer al propio tiempo todas las tiranías. 
En este sentido, el cristianismo ha contribuido en gran 
manera á debilitar el sentimiento de los deberes del ciu­
dadano, y á entregar el mundo al poder absoluto de los 
hechos consumados.» Finalmente, dice el Padre Gratry: 
«define el estado intelectual lim itado, que fué constante­
mente el de Jesucristo. T>

Hasta aquí fragmentos de la parte deprim ente, de la 
que en gracia á la brevedad, sólo hemos trasladado la 
más mínima; ahora, también á la ligera, citaremos algu­
nos de la parte apologiaca. «En Judea hallábase en su col­
mo la especlaliva, y entonces compareció el hombre in ­
comparable, al cual ha adjudicado la conciencia univer­
sal el título de Hijo de Dios, y por cierto con ju stic ia , 
puesto que el paso que ha hecho dar á la religión, ni ha 
tenido igual, ni es fácil que dé otro que con él pueda 
com pararse..» «Una idea absolutamente nueva, la idea 
del culto fundado en la pureza del coraznn y en la frater­
nidad humana, conslifuia para él su ingreso en el m un­
do.. » «Y si la religión es el elemento esencial de la hu­
manidad, se ha hecho digno del rango divino que se le 
ha dispensado...» «Mientras el mundo sea mundo, será el 
verdadero creador de la paz del alma, el gran consolador 
de la vida » «¡Descansa al presente en tu gloria, noble 
iniciador! Tu obra está cumplida, tu divinidad está bien 
fundada  etc., ele., etc. Dad al César lo que es del César y  
á  Dios lo que es de Dios Pensamiento profundo que ha 
decidido del porvenir del cristianismo; precepto de un 
esplritualismo completo y de una exactilud maravillosa 
que ha echado las bases á la separación entre lo espiri­
tual y lo temporal, y servido do fundamento al verdade­
ro liberalismo y á la verdadera civilización...

Así es toda la preciosísima obra Vida de Jesús, subien­
do continua y alternativamente á Jesús al empíreo, y pre­
cipitándole á los abismos: «Era un poco sofista... sus ar­
gumentaciones insípidas... predicación estravaganle.. 
anarquista en ocasiones... gérmen de un verdadero fana­
tismo... exigente, imperativo, incapaz de sufrir la menor 
Oposición, etc , etc., y mil etoéteras que no se pueden re­
sistir. Los efectos funestos de esos escritores, bien caros 
los paga la sociedad. Concluimos con nuestra primera 
pregunta. ¿Puede la filosofía cristiana, puede la verdadera 
filosofía admitir ni por «n momento semejantes contra­
dicciones, aún prescindiendo del fin propuesto por sus 
autores?

F ran cisco  Ca s t e l v í y P a l l a r e s .
Gerona, Setiembre 1873.

Parte sanitario correspondiente al mes de Octubre, que 
los profesores de medicina del Hospital General elevan 
á la Exema. Diputación Provincial.
En los primeros dias del mes de Octubre continuó la 

temperatura fría que se había esperimentado h ád a lo  ú l­
timo del mes anterior, pero más adelante el tiempo fue 
bastante templado con la atmósfera constantemente despe*
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jada, de modo que las lluvias propias de la eslacion falla­
ron por completo, siendo el otoño muy seco, aunque tem­
plado; sin embargo, en los últimos dias reapareció el frió, 
descendiendo el termómetro hasta O, asi como en los pre­
cedentes habla ascendido hasta La columna baromé­
trica se mantuvo entre los 710 y 717 milímetros, y los 
vientos ordinariamente insensibles se inclinaron sieranre 
al Este. ^

Las flebres eruptivas constituyen la mayoría entre las 
entermedades agudas observadas en el raes de que se tra­
ta, siendo las más numerosas lasviruelas, aunque también 
se presentaron con mucha frecuencia las erisipelas; estas 
fueron acompañadas comunmente de síntomas graves, 
pero en aquellas la gravedad fué escesiva y sus complica­
ciones la aumentaron hasta el punto de darles un carácter 
pernicioso y maligno, siendo su terminación con mucha
frecuencia funesta. Las calenturas gástricas y catarrales 
aunque bastante comunes, no han ofrecido circunstancias 
notables, ni en su curso ni en su terminación. Las inter­
mitentes fueron en el otoño como lo habian sido en él es­
tío, menos comunes que otros años. Observáronse además 
bastantes reumatismos articulares, algunas anginas, bron. 
quilis y aunpleuro-neuraonias y también saburras gástri­
cas, irritaciones gastro hepáticas y gastro-intestinales 
congestiones cerebrales, parálisis, afecciones convulsivas 
y oíros varios desórdenes del sistema nervioso 

Las enfermedades crónicas, aunque menos numerosas 
que las agudas, adquirieron en este mes notable gravedad 
habiendo ocasionado el mayor número de las defunciones 
ocurridas, sobre todo las de los órganos contenidos en la 
cavidad del pecho, particularmente las tisis, que como o r­
dinariamente sucede, vienen á encontrar su terminación en 
los primeros meses de otoño. No faltaron tampoco reuma­
tismos, afecciones del aparato digestivo' y sus dependen­
cias, que todas se hicieron rebeldes á los medios de tra ­
tamientos más activos y eficaces.

Entraron en las salas del departamento de hombres 
correspondientes á esta sección, 381 enfermos, salieron 
0-24 y murieron 72; en las de mujeres hubo 389 entra­
das, 296 altas y 75 defunciones, y en las de niños entra­
ron 21, tomaron altas 21, y fallecieron 3, formando un 
total de 791 entrados. 641 altas y 150 fallecidos. Corres­
ponden á las enfermedades agudas 460 entrado?, de los 
cuales se curaron 352. y fallecieron 76; á las enfermeda­
des crónicas pertenecen 265 entrados, 196 altas y 70 de­
funciones.

La relación de los muertos con los entrados es casi 
de 19 por 100, proporción la más desventajosa de las ob­
servadas en todos los meses del presente año; de modo 
que bajo un temporal aparentemente benigno se han 
desarrollado las enfermedades más perniciosas y graves

Datos útiles sobre el reconocimiento de los mozos de la
reserva.

Son varios los suscritores que nos escriben expresando, 
su indignación ante los inconsiderados conceptos con que 
se vé tristemente calificada nuestra clase con motivo de 
este desagradable asunto; pero entre ellas hay una que 
además de contener un cuadro de los reconocimientos 
practicados en una provincia, aduce varias consideracio­
nes muy dignas de tenerse en cuenta.

¿Cuántas viudas, dice, madres de mozos de 20 años 
desde el primer reconocimiento liasla la fecha, se habrán 
casado? ¿Cuántos sexagenarios liabrán fallecido? Y, sin 
ombargo, estos motivos de exención quedan libres, siendo 
Jos más numerosos.

Para los fallos legales, lenidad; páralos médicos, du­
reza, oprobio, infamia. En los primeros, las pruebas con 
matemáticas, tangibles; en las segundas, se ha do apoyar 
el medico en los expedientes,., que, instruidos hoy dia 
por autoridades que han predicado la abolición de la 
quinta, deben ser y son favorables á los’mozos.

Pero véanse los datos á que anteriormente- hacemos re­
ferencia:
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NOTA.

Para apreciar debidamente las proporciones y com­
prender la inmensa ventaja que resulla á favor del ano 
1873, deben tenerse en cuenta las siguientes |ob-erva* 
ciones.

1. * En los reemplazos de 1868 á 1872 la casi tolalidail 
délos ayuntamientos redimían la suerte de los indivi* 
dúos de su cupo; y, como es consiguiente, al mozo le con­
venia no presentar exención física, deseando ser declara­
do útil para ser redimido y quedar libre de un ulterior 
llamamiento.

2. ‘ Antes no se reconocía más que el cupo, y ahora la 
totalidad de los mozos.

3. * Los mozís que ante los ayuntamientos eran decla­
rados inútiles y no eran reclamados por parte contraria, 
no se presentaban ante U Dipulocion, y ahora sí.

4. * Antes había interés en la parle contraria en con­
tradecir lo alegado ya en el acto del reconocimiento, ŷ  
en los expedientes, lo cual ilustraba en gran manera á los 
médicos encargados de los reconocimientos, y ahora, no 
existiendo aquel interés ni en los particulares ni en lo-’ 
municipios, claro está que los expedientes vienen com* 
pletamenle á gusto del interesado.

Otras muchas consideraciones pudieran aducirse, y n® 
seria la menor la creencia do la abolición de las quinta*-

Almanaque médico del mes de Enero.
En el mes que vamos á entrar es cuando más se hacen 

sentir con fuerza los frius en esta p blacion. contri­
buyendo á ello la intensidad ó insistencia con que sopla'^ 
los vientos Norte, Noroeslc y Nordeste que acosiuin* 
bran á predominar. Consigui**nlc á esto, desciende la tem­
peratura á un grado iiifcrior al de la congelación, si bien
lo común es ver el termómetro á cero ó á uno, dos ó tre*

DO
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erados más sobre esta cifra. La atinusfera. auhqne no ta 
raro verla despejada, suele presentar las nieblas, los cela- 
ges. las nubes, las lluvias y aun las nieves ^
ila c ió n . Por últim o, el«rado depresión atmosférica qu . 
revela la columna barométrica, es basianle vana, siciido 
lo regular de 25 pulgadas y 10 lineas y media a 26  pulga-

Además de la intensidad del frió que bace en Enero, los 
escesos y desórdenes que por lo general se cometen en a 
comida y en las bebidas, w n  motivo de ^
lugar á que sea muy íecuiido en ciif;rmedadc.b el citado 
mes: asi es que son frecuentes las indigestiones, lar. diar­
reas y los cólicos al principio del ano ,̂ no siéndolo menos 
á caula del frió, las apoplegias. las congestiones cerebra­
les y hepáticas, las pleuresías, las pleuro-neumomas, la» 
bronquitis, las neumonías, los catarros laríngeos, pulmo 
nales^ vesicales, las hemoptisis, centinelas avanzada^ de 
las tisis, los dolores reumáticos, golosos Y 
llegmasias de las membranas mucesa y serosa del aparato 
diíestivo, y  las fluxiones de boca y órganos de la vista y 
del oido No es raro el que continué con mas o monos 
intensidad, si las ha habido en D'Oiembre como 
cedido este año, las viruelas, la miliar, el sarampión y la

“ c o to  muchas de- las citadas doleu-ias son deb idas^  
nuestros descuidos y á nuestro
varios preceptos de la higiene, de aquí la ^ecesidal de 
sujetarnos á lo que esta nos prescribe, s i no hemos de 
ser víctimas de nuestra intemperancia.

Ultimamente,- como las enfermedades que reinp_ en 
Enero son graves y numerosas, sin contar con las crónicas 
que tantas victimas producen, de aquí el que la mortandad 
no deje de aumentar en e*lo mes.

Estado sanitario de Madrid.
Si'nie f-in el menor cambio el estado atmosférico; así 

es que en la semana última la columna termonietrica na 
recorrido los grad is interine líos entre 10’ y —o por ter 
mino medio, la barométrica apenas ha oslcntado oscila­
ciones y los vientos han soplado con insistencia, aunque 
Siempre con poca intensidad del primero y del segundo

' “S h a n  variado las enfermedades reinantes en su ca- 
ráclcr si bien su número ha disminuido algún tanto du­
rante ia somana pasada; tales son; Us pulm oniasyp eia-c- 
sias muchas de filas complicadas de IcQumcnos tilicos, 
sobre lodo cuando se habían combalu j con evacuaciuiics 
aangiiineas copiosas; las anginas sim ples y la= ir iilaaoiies  
de la laringe; las congestiones y hemorragias ceid irales  
pulmonares y principíilmente hepáticas; las iicb rese iu p -  
í iv a r S n lr e la s c u a lís h a s  algunas erisipelas y viruelas; 
los cólicos cspasmódicos no exentos en gravedad y \a iias
afecciones nerviosas y reumaUco?

Entrelas enfermeJaJes crónicas siguen la tuberculosis 
pulmoniil V las lesiones orgánicas del aprato  circulatorio 
dando el líia or contingente a la mortalidad.

CRÓNICA.

E lla - in  co m o  lo n g a a  m ó d ica . El doctor üueueau  
O a Z i í f o  r Ú in io n  M U cal. un artículo  
Hdad y la impotencia por causa moral, que 
rDuyjQgular carácter de estar escrito en la . E au­
tor se ha fundado para obrar asi. en que el asunto du bU 
articulo es muy delicado y ha sido
crito por. los cnariatanes, en el deseo de J .
JO ua carácter más gravo y  mas exclusivam ente

co' V en que la lensua latina le permitía más libertad de 
exposición, cubriendo como con un velo ciertas crudezas 
de frase que la lengua-francesa no podría consentir. V a­
rios periódicos franceses, entre ellos l a  France Medica.e, 
han ridiculizado este proceder, que nosotros creemos de- 
fendible, aun por otras razones que om ite el dootor -tu e-  
neau. Si ia -lengua del Lacio volviera a recobrar su ca te - 
aroría do lengua exclusivam ente científica, es posible que 
ganara mucho el progreso de los conocim ientos h u ­
manos.

F a c u lta d  d e  c ien c ia s . En lugar de las dbs cátedras 
de complemento de álgebra y  cálculo diferencial e m te-  
cral au W ctu a lm en te  existen  en la universidad de Ma­
drid se crean tres para otros tantos' cursos de amalláis 
m atém itico, á cargo de igual mímero de profesores, que 
turnarán en ellos, explicándolosalternativam en c.Las en­
señanzas de geom etría y trigonom etría, unidas hasta hoy 

■ á la de complemento de álgebra, y la asignatura de geo­
metría analítica, formarán en la universidad de Madrid 
dus cursos titu lados de geometría, los cuales esteran á 
ear^o de dos profesores, que los explicarán tam bién alter­
nativamente' como los de análisis. Las dos cátedras, que 
se  aumentan en virtud de los artículos anteriores, se 
nroveeráu en los catedráticos de la sección de ciencias 
exactas de la facultad de Madrid que lo solicitaren, y las 
nuo resulten vaeaiues en la sección referida por concurso 
ú Oposición, según el turno que corresponda, con arre­
cio  a las disposiciones vigentes. En los presupuestos que 
deban formarse para el próximo año económico se incluirá  
ia partida correspondiente para la ejecución de esta re­
forma.

C átedras á  o p o sic ió n . En cum plim iento de lo d is­
puesto por el decreto de 23 de Setiembre uflimo arre­
c ian d o  la facultad de ciencias d é la  universidad de Ma­
drid. sección de ciencias naturales, y  resultando vacantes 
la s  cátedras de entomología, organogra^fia y  fisiología ve­
geta les y  geología, el Gobierno de la República, en vir- 
tud de l o  prevenido en el art. 4.° del citado decreto, ha 
tenido á bien disponer que se provean por oposición con 
arreglo á las prescripciones del reglam ento de 1. de 
Junio.

M éd ico s  de cá rc e le s . En el reglam ento orgánico de 
los eátablecimieutos penale.s publicado en la Gaceja del 
dia 24, se establecen como obligaciones del facultativo:

1. ® fleconocer el estado de salud, el temperamento y 
demás condiciones físicas de los penados de nueva en-
11* R Ci ̂2. ®' Hacer una visita  diaria, ó dos slfuera preciso, á los  
penados que existan  en la enfermería.

3 ® Reconocer á los confinados que los celadores le in ­
diquen como enfermos, para disponer su pase á la enfer­
mería. , , . ' 1 ,

4 ' Procurar que en las salas, cocinas y demás locales
dcl'establecim iento se conserve el estado de aseo y lim ­
pieza que son debidos. 1

o.* Probar invariablemente la comida todos los días, 
rechazando aquella que no reúna las condiciones de sa ­
lubridad necesarias. , ,

6 “ Acudir sin demora al establecim iento en el caso de 
cualquier detgracia, enlermedad ó accidente imprevisto 
que reclame su asistencia. , .

1 * Entregar al oficial de contaduría las papeletas ür- 
madas por él, á fin do que sirvan de comprobantes en las  
cuentas m ensuales. ,  ̂ , i

8. ° Expedir los certiucados de defunción de ios pe­
nados. .

9. “ Proponer cifim tasm edida.shigiénicas crea necesa­
rias para conservar la salubridad dcl establecim iento, así 
en las épocas normales como en las extraordinarias en que 
reine cualquier epidemia. , ,  . . ,

Arl. 50. El facultativo de un establecim iento penal 
será vocal nato de la Junta inspectora del mismo.

In con vón ii n te s  d e l d o r a l-  El doctor GolUiorn llam a 
la ii 'lición sobro una acción idiosincrásica particular de 
''•'=10 medici-U'CDto sobre cjerto.s iudividuos que se suele 
mauii'c-ítar á 'IcLi-r' acum uladas o excesivas: 1.* por dolo- 
re.s uc los miembros y laxitud del cuerpo; 2 .” por desor­
denes vasc-motorcd, sensación do frió y edoina pulmonar; 
3 “ por truatoriios do la circulación, aceleración del pul­
s ó ; ! "  por alteraciones do la digestión, diarre»; 5." por
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enflaquecimiento, marasmo; y 6.* por lo obtuso de las 
facultades intelectuales.

F a rm a céu tico s  d e  S a n id a d . Han terminado las 
oposiciones á las plazas de segundos ayndantes, ocupan­
do los primeros números entre los opositores agraciados 
losSres. Botet, Formiguera, Pavón é Iglesias. Oomo han 
sido pocos los farmacéuticos q ue se han presentado á este  
certamen, por la premura coa que anunciaron los ejerci­
cio^ y  son 18 las plazas que han de cubrirse, apenas que* 
d a ^ n  actuantes que no hayan alcanzado algunas.

Y ya que de Sanidad militar nos ocupamos, ocurre á La 
,  preguntar si se ha cumplido la drden
fecha 28 de A gosto de este año, en virtud de la cual se 
®í‘6*ron 30 plazas de farmacéuticos provisionales, las cua­
les habían de proceder precisamente de la reserva. A lgu ­
nos jóvenes pertenecientes á la reservasen licenciados en 
farmacia, y  es ju sto  que, en cumplimiento de la citadaór- 
den, se  les dé ingreso en el referido cuerpo facultativo. 
También nosotros hemos hecho esta pregante, pero na­
die nos la satisface.

B ig n o  d e  im ita c ió n . El gobernador de Zaragoza ha 
ordenado á los ayuntamientos que carezcan de facultati­
vos para la asistencia de los enfermos pobres, que proce­
dan á contratarlos inm ediatamente en la forma prevenida 
por e l decreto de 24 de Octubre.

T rib u n a l. El claustro de la facultad do medicina de 
Valladoiid ha tenido á bien nombrar el sigu iente tribu­
nal para juzgar los ejercicios de oposición á la cáteiJra de 
patología quirúrgica, vacante en aquella facultad y es-
cuela, que se mandó proveer por dicho medio en drden de 

Noviemnre últim o; D. Santiago González E-ncinas,10 de ivoviemore ultim o; U. S a n tia g o ________ _
catedrático de asignatura igual á la vacante en Madrid; 
L . Eduardo Gweía Duarle, catedrático asimismo de asig­
natura igual á la vacante en Granada; D. Andrés da La- 
órden y  López, decano y  catedrático de la asignatura de 
clínica quirúrgica en la universidad de Valladolid, don 
Gabriel López Peieda, catedrático de clínica médica eu 
dicha escuela, y  que ha explicado en ella clínica quirúr­
gica; D. Silvestre Cantalapiedra, hoy catedrático de tera­
péutica en la propia escuela, y que estuvo encargado, 
cuando era supernumerario, de la asignatura de clínica 
quirúrgica; D Manuel Perez Terán, catedrático de anato • 
mía en Valladolid, y  que ha explicado como supernume­
rario la asignatura vacante; D. Miguel López Redondo, 
catedrático de medicina legal y  toxicología en U misma 
universidad; D. Marceliano Gómez Pamo. catedrático en 
comisión que fué de clínica quirúrgica eu Madrid y m éd i­
co de la Beneficencia provincial, y  Exemo. Sr. D. Cesáreo 
Fernandez Losada, médico m ilitar encargado de la a.-ig- 
natura de cirujía en et Hospital militar de esta capital.

D ifu n to  ilu stre . El ministro de Obras públicas de la  
Sublime Puerta, que murió poco hace en Biarritz, Daud- 
Pachá, era doctor de la Facultad do Medicina de París, y 
el hombre más instruido de Turquía. Antes de ileg ir á los 
altos empleos, ejerció muchos años la profesión.

B u en a  resp u esta . Un catedrático suplente de la F a­
cu lta d , de Ñapóles, pidió hace poco autorización para 
abrir en ella un curso de Homeopatía ; pero la Facultad  
negó la autorización, declarando que la medicina racional 
que allí se enseña, fundada en las ciencias naturales, ex ­
cluye igualm ente á la alopatía que á la homeopatía y  á 
todos los demás sistem as absolutos.

i C o m p a rem o s! Según cuenta un periódico de Kiew, 
cuyo título es La Medicina contemporánea, sólo hay on Rusia  
un  médico para 14 116 habitantes, mientras que en Fru* 
sia es la proporción 1 para 3.230; en Austria, I para 4 355

total de estudiantesy  en Huogria, 1 para 5.492. El total de estudiantes en 
Husía, fue el año pasado 1.022, mientras que en el ante­
rior sem estre de invierno se elevó en Alemania á 3.978. 
Teniendo presente el número de habitantes de la Rusia’ 
d éla  Austro Hungría y de Alem ania, y los precedentes
datos, puede inferir cualquiera la alia felicidad profesio­
nal que disfrutan los médicos españoles, y mejor la que 
le s  aguarda. Hay aquí un médico para cada 700 habitan­
t e s ,  y solo en la Facultad de Madrid se producen módi­
cos para todas las naciones del Norte reunidas.

em b argo l.. No seadelantó nada por los apre- 
olatuusiiaos colegas que ee ocuparon en poner tachas al

Los periódicos políti- 
« trasladándole como antes á sus columnas, 

mientras no se les ofrezca cosa mejor... iTiempo perdidol

«I doctor Juan Kent 
periódico de Edimburgo, al re- 

comendar de nuevo el clorato de potasa contra la tisis 
®®dicamento mucho de su  reputación,' 

por haberle administrado á dós¡s»aí«;ícíí«/í? En vez de ad-
V centí^ram os% ebe d a r ide 1 gramo y  50 cent, á 2  gramos. Sépase, pues.

.. ®ete alimento asnal on las eos- 
tas de los marea del Sud, en China y  en la Groelandi» pb

f í  generalm ente se cree. Además,
lim e te  desaparece cuando se

fflLfun?? í  ^ régim en esclusiva-
S eS te  í f  ri También vemos recomendada reciente- 
^  ?á « I aÍ ® hembra, de suerte que la rw a  cani-
a p ro v ech a m fen ir  alim enticio de gran

a trop in a  y  e l  io d u ro  d e  p o ta s io . Una monoma- 
tnAa  tragó un colirio con 3 decigram os de sulfa­
to de atropina, ofreciendo muy luego los alarm antp. cín 
tomas dei envenenam iento por la atrnnín» 
tomado sin efecto  prove^ihoso el tártarS ^
pecaonana so la ^ i n ?  d to ln m " „  ™  2 T r . Í  

de ioduro potásico con 1 de iodo en l«5n gramos
nmndo vómitos y una mejoría rdpTda'^Velnt T a s  to "
C a ! ? , o r í r “ ^nfo

?u “ n“S r a l " U r ” “ “ P - d n o i d n t % 2 r o i r , l ‘!

L a  m o r f in a  e n  l a  o a t r a n g u la c io n  in te f lf fn a i  tto
medico austríaco dice en el Alaem

solu3Íon do morfina al 30,^pudo reducir Ta hernia “síi

VAGANTES.

d o U c i o f s o o ^ p e s e t r p i M a ( G á c e r e s ) ;  sfl 
bres V las ioim las T n. T- . f  de 50 vecinos po*

- U  do S i e ó  d r 7 ^ ; i^ S ? ®  «1 18 de EneV
pesetas por la asistencia  de 
iguUas L asso lio itn d es imsta de E n e j o . ™  ^
(Huelva); s ^ d o tS a T ^ ó o li®  liubias y  un anejo

(PalJíToia); “n d o T a lio íl OM M sef''''''^ K iT p isu erg  
l̂ os pobres ,  las iguaias. Las‘' : 2 j j „ r s ‘ha“ a“‘: ? “n  ó»

sn d°t“ io J Í .3 ir p M e ta f M ° Í j  a“^ \“ “ 'í®

lagaV su dotación 1 Cuevas de San Márcos (Üi*
nIm aieJ ñor la aJist’̂  satisfechas dn fondos inn-

p °»™ - l >s solicitud.»

MiranJJ d r E t o ^ M r g o t t w i s  l“a “í '
650 pesetas cada u n a T co n  i  S ^ ^  Sdes hasta el á de E aJo  segunda. Las eolicitu

Las soliciinde*

--L a  de médico cirujano de Castrillo de Múrcia íBúf'
famV^ uu manoio de trigo, casa, dos carros d»
au^cuenta la por cada vecino, siendo de
a^ cuenta  m barba. Las solicitudes hasta el 10 de EoefO;

MADRID; 1873.— Imprenta d é lo s  Sres.Rojae, 
T a iesco s, 34,prineípal.;
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T

CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.
r e m e d i o  p r o n t o  y  s e g u r o  c o n t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

Depósito central en Madrid, en las farmacias de ^B o- 
w» tero y  Sais, Corredera Aüa, 3. Ptz, 9, y en to las las
Ptiacipalesfarmaciaede E^paBa y  Portugal, cojos depoei- 
iwicB anunciamos en el úlümo número de cada mes 

So» PALSA3- Las caiaj que no lleven la firma y rúb ica de 
'o .l? a eX n U ro  y  SVz,^^ la litog.afla del pastor en co­
lorea 1 j

pastillas verdaderas de
Mouterij y  Saiz, y por otro PcstiUas Belmet. Eu pedidos do

cajas en adelanto, eo rebaja el 26 por ICO.
DEPOSITABIOS.

Albacete, Sr. Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del 
Sr. Kodriguez Hernández y Sr. Soler. -A lco y  ( f  
Ittmaciadel Sr. Alfonso, Mavor,
jt>z), droguería del Sr, González j  farmacia dol 8 .̂ Bateve*. 
-Ahneríf farmacia del Sr. Y ivas.-Antequera (Málaga), 
Sr K o - A v i l a ,  farmacia del Sr. Rodriguez.-Burgo de
Ostna^Soiia)^ fam acia  del Sr,
ái\ 8r ^Barrio Canal.—Baeza, farmacia d J  Sr. Martínez. 
B^elona farmacias de los Sres. Fortuny y 
Aguilar, Rambla del Centro.-Borrel conde ¿el Asalto y 
drô iifirla de Auriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, tar 
S  delSr c S í o . - B i l ^ ^ ^  farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz 10 —Cáceres, farmacia de la seQora viuda de Hurtado.

JelilGascón, Cuchillerla.-Cindad-RodTig^^^^^^ 
Sr.Puentes.-Córdoba, farmacia dcl Sr. v f
!>>, droguería del t̂ r. R i*o.-G erona, farmacia de D. J. V̂  ̂

Sr. B üU .-Jijon  (Oviedo), farmacia del Sr. ban Pedro 
’̂ Grana.lft. farmacia dol Sr. Rubio Perez, Puente del Carbón 
-Jae^ ¿ m a c ia  del Sr. H iguera.-Jeréz de los Caballeros,

farmacia del Sr. G ano.-Jeréz de la Frontera, droguería del 
Sr R evuelto .-L as Palmas (Cananas), farmacia de las her- 
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Mermo é trjd- 
groño, farmacia del ¿r. Zardoya, -  Lugo, farmacia del se- 
ñor Rodríguez —Lotea, farmacia del Sr. Egea. Haro_(Lo • 
grofio) firm ada del Sr. B altanás.-M gaga, farmacia del 
i r  Prolongo y rtel Sr. Utrero, calle de Granad^—Madnd, 
farmacia de los Sres. Borrell, Puerta del Sol; Moreno Mi- 
QUel Arenal, 2: Simón, Caballero de Gracia; Ulzurmn, Im ­
perial 1* Hernández, Mayor, 29 ; Ferrer, Montera, 51; Just, 
Pelio-ros' 4 .-M urcia, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, 
farmad¿ del Sr. Fuentes, Mayor, lU .-P a m p lo n a , ««m acia  
del l?r. Colmenares, Bolserías, 18.—Pontevedra, Sra. Viuda de 
E stevez.-Palm a de Mallorca, Sr. Vidal, San Roqne, 9, entre­
suelo —Pamplona, Sr. Peña, Cliapitela, 15, farmacia. Riva- 
S o ,  Sr. M ira.-Rioaeco. Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, 
farmacia.—Valladolíd. Sr. Fernandez, Palma V i^ a .-fia la -  
man-a, farmacia del Sr. Villar y  P in to .-S an ta  Coloma de 
Farnéa (Gerona), farmacia del br. G lasear.-San Fernando 
rCádizI Sr. Jiménez, farmacia.—Torrelavoga (bantander), 
farmacia del Sr. L ópez.-Toledo, farmacia del Sr. Uaqae;-- 
San Sebastian, farmacia del Sr. üsobiaga y  droguería del 
Sr Tornero.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete. 
—Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.— 
Santander, farmacia del Sr. Cuesta.—Sevilla, en Tnana. far- 
raacia del Sol. Sr. Delgado.—Soria, Sr. Mopge. fam acia.—
Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del br L izan a .-  
Tortosa, farmacia do Queros. - 1  uy, farmacia del Sr. Amoe- 
do —Valencia, farmacia del Sr. babiá, S ^  Vicente.—Va- 
lladoUd, farmacia dol Sr. Reguera y  del Sr Perez Mmguez -  
Veea de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo. Vito­
ria farmacia del Sr. Are’lano, Postas. 7 . • Zamora farma­
cia del Sr. Nrabon. -Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, 
Plaza del Mercado.

dotá'
7 ufl®

dicilddeS

;ia (Bdr;
sarroB f  
íLendo d 
le E oef^

JaSi

A g ija s
í íc id u lo -c a rb ó n ic a s  f e r r u g i ­

n o s a s  d e  V il la h a r ta .
(pr o v in c ia  d e  CORDOBA.)

Ratas prodigiosas aguas, hace mny 
tiempo descubiertas, han sustituido 

7» con ventaja 4 todas las de Eapafis y

mu has oeí estranjero de igua. cornto 
sicion, como las de Viohy y  ctras. Curan 
rápidamente las anemias, cloros's, debi­
lidades y  dolores de estómago, esperma- 
torreas, flujos blaocosy todas las enfer­
medades debidas al empobrooimiento de 
la  sangre, cemo el lin fa iim o y el esc -o- 
fulisino. Descnbreu loa cálculos oxálicos 
y úricos. Son.eu fin, recouatituyentes 
intiespasmódicas, antiácidas y  desobs-
truentes. „  , - , a „ tAp ..,.Depositarios en M adni, S rcS .I# ) er­
ror y  0.*, Montara, 5t. principal. Farma­
cia Cafiae, Magdalena, 27. En Córdo- 
b»| farmacia de Ayilés.

LINFA VACUNA.
Se vende legitima de la vaca, el tubo 

inglés á 30 rs., el aloman á 40, y  los cris- 
tnles Cípafioloi á 12, en la droguería ds 
ülzurrum, calle Imperial, núm. 1.

Caleudtttio Americano para 4»74, 6 
sea Calendario Español hecho efi for­

ma dol Americano.—Precios, 50 cónti 
mos de peseta an Madrid, y  75 en pro­
vincias. ,

Se halla de venta en la librería oxtran* 
jera y nacional de D. Cárlos BaiUy-Bai* 
Hiero, plaza de Santa Ana, número 10| 
Madrid.
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Por defunción de 
un doctor en medi­
cina, se yenden en 
com isión en la Ad­
m inistración de es­
te periódico, con la 
g-ran rebaja de un 20

50

ques, cliüíquéa et Thera- 
poutiqnes Sur Les Gaz,
186G: UD tomo de 8G0 pá-
ginss en lústio».................  70 on

l-'EVAL.—Trdté d eL ‘8tnau- 
rose ftt da la Goatto-Soroi-
ne; un tomo rústica........... 25 on 18

Deval.—Eoferm edadcs de
los <gos, u i francés............  70 en 50

DrcHES>'E DurAEG.—Trai a - 
do príctí o de D.nnatosis 
ó enfermedades de la piel, 
en castelhmo: nn tomo ho­
landesa.................................. 24 on 16

20

3G en 22

D O r  1 0 0  í I p  — Tratado »-lo •i n j í  X V /A / U U  t e U S  V C l  I nuntal do las enfermeda-
('es de la Mujer, traducidodaderos precios, las 

obras siguientes: tn 3‘

en 30

Ax dral , — Clínica Médica, 
traducida por los doctores 
D. Gab iel Uaera y  don 
Francisco Mendez Alvaro:
6 tomos enenadornados en 
holandesa; su precio rs. vn. 100 en 80 

A ctas de la s  sesiones del 
Congreso MédicO'Eapañol, 
celebrado en Madrid en 
1864: na tomo en rústica, 20 en 10

ALFARO.—Tratado teórico- 
práctico de las enfermeda* 
des cutáneas: dos tomos en
rústica...................................  40

A e Oü m o s a . — Manual de 
Afectos estornos: uq tomo
holandesa.............................. 30 ©n 20

Bayabd. —Enfermedades del 
estómago: un tomo holan­
desa........................................  30 en

Baldivielso . — Manual del 
Estudiante de Melicina:
nn tomo rústica...................  30 en

Blanco y F erxanlez . —E le- 
mentes da Agricu'tura: un
tomo rústica........................  24 tn

Beclard.—Tratado elemen­
tal de Fisiología.................  66 en 46

Be eg ix  —Nuevos elementos 
de Cirugía y  de Medicina 
operatoria, traducidas por 
D, Bamon Frau: dos tomos 
enonadernados en uno á la
holandesa............................ , 40

Blanco. —  Instrucción del 
Practicante: un tomo en 
rústica..................  20 en 14

Bonafont.—TraitéTrorique
et practique des Maladies

en

86

24 24

24

19

en 24

de l'oroilie et des organes 
de 1‘audition: no tomo on

70 en 60

en 27

rustica...,...........................  40 eu 30
B oughut —  Nouveanx ele­

mente de Patijologie gine- 
rale: nn tomo fólio en rú s ­
tica ........................................

Cazenave y  S ched el .—Tra­
tado práctico de l^s enfer­
medades da la  p ie l: na
tomo holandesa..................   36

Charles Deval. - Chirnrgie 
Ücnlairo cu opérations qni 
se practiquen Sur L'Ceil et 
ses anexos: nu tomo grueso
en rústica..............................  60 eo

Codex. —Farmacopea Fran­
cesa por Jimentz: un tomo
segnnda edición............... 40 en 20

Del  T oro — M annal de las 
en fe rm edades de los ojos y  
sus ácceso rics: tm  tom o rú s­
tica*: ..........................................

DE]4ALeuAY.—¿seáis de 
Posumetologie Uodicale,
Becherches , Phisíologi-

porD.  Kafael Rodríguez.
Mtii-*ez, Gra”ada, 18*3: ua
tomo en rústica.............. : . 45

F lEEIWOOB ClIURCHILL. —
Trailé pratique des Mala­
dies des Femmes: un tomo
grues-' eo rústica...............  60 en 48

F er r a n d . — Aide-M¿moire 
de Pharmace , 1873 ; un 
tomo con 1¿4 figuras en
rü stx a ....................................  30 en 24

Forret.—Traite de L‘Ea- 
térite ¡FoUiculeuse: un to­
mo rústica............................ 12

F ort.—Patología y Clínica:
2 tomos en holandesa___  78 en 50

Giné y P artagas. — Curro 
elemental de Higiene Pri­
vada Pública é iudustrial: 
cuatro tomos encuaderna-
doaendos, bo’andesa......... 108 tn

Gómez Pamo.—AnáMsi'? Quí­
mica: un tomo holandesa. 30 ea

Gendrin.—T ratado filosófi­
co de Medicina Práctica:
2 tomos eu rústica................ 40

G arcía  L ópez .— L e c c ió n ' s 
de M edicina  hom eopática:
un-tomo en rústica.............  30 en

G iR .u in rs  y J ü illet . —Nue­
vo Manual de Botánica coa 
153 láminas: un tomo ho­
landesa..................................  24 en 16

J a h r ,—Nueva Farmacopea 
Homeopática: un temo en
rústica...................................  30 en 22

Jbannel— Formulario Ofi- 
ci .1 y  Magistral: un tomo
eti rústica..............................  40 en 24

JIMENEZ—Tratado de Ma­
ten» Faruiacéutica: un
tomo en ru stica .................  24 en 18

H a t i n . — Cours corcplet 
D'Acoucliemeug ot de Ma- 
ladif-8 des Feiumes et dos
enfans: »n tomo pasta___  30 en 18

Mag.vz y J aime - T r a ta d o

10

16

18

en 24

22

Tratado de Fiiosofia Teraa 
péutica Hidrtlógica: ua to­
mo rústica............................  40 en

ÜLMEDiLLA.—Manual del Es- 
tudiante de Farm, cía: un
tomo rústica.......................... 26 ea

Olüzagay Marín.— Apuntes 
de Farmacia Químico-Of- 
gáujca: nn tomo holan­
desa ......................................

PiZARRO Y JIMENEZ —Á tua- 
rio de Higiene Pública: un
tomo rústica.......... ..............  20 en 16

Quesnay, — Tratado de los 
efootos y neo de la sangría, 
traducido por D. Ramón 
Tomé, edición do 1794: uu
tomo en holandesa............. 20 en

Rivero.— Tratado elemen­
tal de Fí ica general ym é- 
dica, dos tomos en rústica. 24 en 16 

Sánchez y Merino -  Trata­
do general de 1 s Fiebres 
Esenciales: on tomo lüs-

......................................... 20 <n
Saiz Cortés.—Guia del Ba- 
fiiati en el Mar: un tomo en
rústica..................................  24 on

Seco Baldor— Estudios so ­
bre el cólera de los siglos 
pasados un tomo en rús-
t c a ........................................  12 en

1 amin-Desp.\lles, —  De la 
Tisis pulmonal 6 bneumo- *
Fiiuia, traducido por el doc­
tor Alcayde déla  Peta, un
tomo holandesa...................  20 en

Tejada y EspaSa —Tratado 
de Percusión y  Ausculta­
ción: un tomo holandesa.. 20 en 10 

Tate — Sistematización de 
la Materia Médica, ua tomo
enniatica.............................. 32

TopiNARDde L‘Ataxio Loco- 
motrice; un tomo en rús-
mo8 en rústica.. . .............  50 en

Trousseau y PiDOHXi—Tra­
tado de Terapémi a y  Ma­
teria Méiica, sétima .edi­
ción, cuatro ttmoe rústica. 72 en 57

Van Kempen.— Manual de 
Anatomía general: un tomo
e n r ú sr ic a ..........................  22

Vigente. — Tratado de las
eofermedadcB Herpéticas, 
externas é i .ternas y de las 
sifilíticas: un tomo holan-
flesa...............................  50 en

W hirton-Jone?. — Tratado 
práctico de las enfermeda­
des de los ojos: un tomo 
lú s tica ..................................  44 en

16

en 24

30

en 16

30

35

■ elemertal do Fisiologiahu-

14

48

60 en 43

mará; ros tomos rústka. .  52 en 42 
Ma drid . — Nuevos elem ui- 

tüs do Cirugía y Medicina, 
pa- algunos do-torea cu 
tmbas fionciai: dos tomos
en rústica.............................. 43 en 34

Míírtra .—Enfermedades de 
las vías urinarias: un tomo
en rúi^tica.............................. 20 ea

M endoza. —Estudios Clíni­
cos de Cirugía: cuatro par­
tes en rústica.......................  44

M illet  —D u Cholera Mor- 
vuB Epedemique: un tomo
tn rústica..............................

Obrador. — Elementos do 
Historia nataral médica, 
comprende la Minoralogia,
Zoología y  Botánica: tres
tomos rústica........................ 64 en 51

O bcego y  A gdirrebeSa—

No hay más que nn ejemplar de cada 
obra.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA

Periódico ícmanal dedicado oxclusiva' 
mente al belloBixo, Publica siempre Ja*

en 32

22 en 17

úitima.s modas do Parí-. Hace cuatro 
ediciones, cu .,08 precios son 6, 8, 10 S 
14 rs al mes, en Madrid. Euire¿a ó re 
niite prospectos y  números de muestra 
gratis á loda señora qne lo solicite á a** 
Administración. Calle de Carreta?, 12| 
piincipal derecha.

En oí mismo pauto signe publicándo­
se ol interesantísimo periódico seman»  ̂
L a IlÜ.STRACION E spLÑOLA Y AMERICA>'4 
(premiado en la Exposición de Vieoa)i 
notabilísimo por sus escelentes artículo® 
y  esmerados grabados , donde igual* 
menta se remiten prospectos al que lo* 
pida y números de muestra gratis.

ísta 1
“C8 méi 

Ha ol 
Exigí 

iriel. 
Per n 

caespaf

JAI
Esta

«xperii 
terr-, , 
los so<] 

Dspt 
por nía

ENFI
TElj

Itíinac

Sen, í 
“fil hosp 
®Í8 0fic 
«e U pi,

fi Pepúa 
Saint H 
mayor, ! 
Agencia 
tttenor, | 
Boa, 8. (
5ay Bo
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) en no

4 en 35 

de cada

TRADA.

a í í ü n c i o s  e x t r a n j e r o s .
Aviso favorábio

StL
C O N S E J O  D E  S A N ID A D

l l l g j v a  V  n  ^  *  P  F r a n c i a .

v a r i s S ; ; . £ S ~ í ^ ^
S S í 3 £ ^ r i = K S K

CON PEPSINA Y DIASTASA.

iTiforme favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 18G4. 
L o S i c o r c o m  la necesidad que habiade

P S ,  cap“  de disolVer la masa completa de al.meeto», dara lo . me-

S i ” e^ ' « eBtómago...Di.pep.!ae - G a ^
tü f  T ípntetia—Diarrea - Vomites tralgi-s.—Convalecencias lentas. 
de“ü s " e .  s X r a e a d a , . - E n -  Pérdida del apetito, de laB fuer-

® T arit2 “rt°'dT?a“ S r e f . ; ; e . 2 a™^^ Y -  la . mejo­
re. fa ím a cía e -E o  Madrid po^ mayor, Agerrcia íraoco espadóla, 31, 
Sordo.—Por menor, sus deposítanos.

prepafadoíob idno deM¿laga y  pireioso 
fato de hierro, por A. F. Moitior, medic- 
V farmacéutico de primera clase, ex-pra- 
Bidente de la Academia do Artes y  Oh- 
C103, Ciencias industriales de París.— 
dedalla do oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
a prensa medical como el túnico más 
loderoso empleado para curar la cíorom, 
a flficmtfl, las pérdidas feíancas, la pooresa 

cela s^nnre, los males del e4Íyma£ro, las 
ohitacianes, etc. Fortalece los tempera­

mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á l_a 
sangre empobrecida su composición pri-

™Depósito general: París 44, rué dea 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droffuista.—Precio en España, i -  rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.-Por  
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

H IPOFOSF IT O

d e l D S C H r-aeCe» '

TELA VEJIGATORIO ADHBRBNTE
(VEJIGATORIO ROJO DB LEPERDRIEL).

Esta tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data dé 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas. __ x* -««o /íoer-
Extgir )a verdadera marca da fábrica con divisiones métricas, y lahrm a Lepe

~m m \  PASTA ! «  BERTHE A LA CODEINA.
EstM S é ñ t M  Z  ftanria^IugU -

blicánJoj 
semana* 

MIíRTCÂ '* 
e VieDa)i 
artículos

ic  igual* 
li que lo* 
itis.

ENFERMEDADESMííEÍSÍ:
LOS GRANULOS

TEL íáB *B 8 DE IllDROCOTlLA ASlÁTiCi

i .  LEPINS,
f a n a a c é u t i o o  e n  j e f a  d®  1® m a t i n a  

e n  F o n d i o R e r y *  ,
, Sun, según el Dr. C SBSí VE, médico 
ielhospitll de Saint Lou.s, el remedio, 
?4s eliíaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: «nema, psoiíus, Iviuen, pr
?®iempeiii€,t, etc., etc, _ , „

Oepúsito general: París, ruede A ji- 
Salnt Honoré, 56. y  parala vent» al pm 
^ayor, 99, ruó d‘ Aboukir. En Madnd, 
igoncia franco-española. Sordo ol; por 
“ienor, 8res. J . Simón,’ Borrcll. htrm - 
'̂ 08,8. Ocaña, M. Miquel, Escolar, ürto-
88 y Rodríguez Hernaud®*'

DE SARR.‘.Z1N-M CHEL,

d e  A i x .  ( F r a n c i a )

Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y f  '
de gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia. lOfrancos el frasco. 
En general basta con un frae^. 
TÍHnóaito eu Paríf, casa de MM. Dcr-

u lW e U  C om paguie, PhiH ppe LefEevre ^
n mnaenie V oa tosa de los principales 
farmacéuticos de todas las

Eli Madrid, por mayer, ¿gén u a fran 
co-^^spañola,’ sordo, 31, por
44 re .; s e ñ o ra  Moreno
Pacolar p  azuela del Angel, 7, Sanenaz

JARABE D E  H IP O F O S F IT O  D E  SOSA 
JARABE D E  H IP O F O S F IT O  D E  CAL 

PILDORAS D E  H IP O F O S F IT O  D E  QÜIKIHA

‘Í I r ABE D E H I P O F O S F I T O  DE HIERRO 
PILDORAS D E  H IP O F O S F IT O  OE MASGAHESA

T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  0 '  CHURCHILL 
9.a fldiierte a lo» enfermo» ^ue deben 

tos fra teet euadredo i. con 1"
C h u r c h i l l ,  • la marca de fabrica de M. ^W ASIÍ,
fartnaceuüoo-quim ice) 1* . ^
PARIS — Precio : Los Jarabe». 4  ír ta c o s  cada 
f r t c o  en Franela. Laa TabW Us. *  francos.

En Madrid, por mayor, Agencia tran- 
co-espafiola, Sordo, 3 1 .-  Por menor se ­
ñores Bor ell, hermanos; Moreno Miquel 
Escolar, S. Ooaña, Ulaurrum y Ortega.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los pr-.fesores on arto?, letras y cien­

cias, ol clero y magistrados, médicos, ci- 
rnianoB dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor o 
bachiller honorario, pu'dirtL dirigirse á
MEDICOS, calle  d e l B e y , 4 6 , J e r ­
s e y  (In g la terra ), quien los dará gratui­
tamente las noticias sobre la Univer­
sidad.

p i l d o r a s  P U R G A N T E
DELDa. DEHAUT.

Al contrario de los antiguos purgan­
tes, estas píldoras no purgan biensmoso 
toman V digieren con los mejores ali­
mentos y  las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y  té. Para purgarse 
con estas píldoras, cada cual elegirá la 
Lora y  la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito 6 sus ocu­
paciones.

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSAMICO
DE BESA DE NOBUEGA.

Pi-edo T  D E F R Í r  P afecciones de la piel.

APROBADO 
por la

a c a d e m i a

DE MEDICINA
DE PABIS.

'Ha
ATTTOaiZADO

por

CIBCUUB ESPECIAL

¥ > ■ _ * « . .  ¡ i — ^  ^  DEL MINISTRO.

h ie r r o  QUEVENKE.
Estracto del* Annmrlede Thérapeu- 

tique de 1870. p. 171: «La medicina 
nquo corresponde mejor á todas las in 
«incamones es el H ierro de Queven 
»NR. üoo(5 dos decigramos fuña ó 
«dos medidas) tomadas en la comida 
«principal con la primera cucharada 
«de sopa, constituyen el más benigno 
»y seguro empleo de los ferruginosos.»
(B ooch%rdat.)  El buen éxito deque
siempre h» podido alabarse este pro 
ducio es la razón de las muchas imi 
tamonos y  falaiñcaeiones de que osn

objeto, y  que bajo engañosos rótulo® 
esconden productos muy inferiores y 
de eficácia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exigir: I.” La 
m'\Tcadefáhrica(\\XQ \á  arriba.—2.'’ R1 
sello de Quei^enne en ambas extremi 
dades del frasco. — 3.* El nombro 
Binile Gcnevoix, depositario general, 
14, ruede Beaux Arts, París, y  en to- 
das las oficinas de farmacia.—Precio 
del frasco con la pequeña medida. 3 
francos y  medio.

4 i? ARMá CETJTIGO, r u é  V a u v ill ie r s . 45, PABIS,

ANTIGUA O A tU Í L U  FOUR, S A IN I HONOEÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-BITaTCHE.

d a u r , t  dto¡o“ fe l l\ ’ «O URo“ x  ' " “ “ r '

E.oclar._La Ag-nci. fracco-eapanola,

HIPERSECRECIONES, HEM0RR.1GIAS DE C.4USAS 1NTERN.4S

A G U A  de L E C H E L L E .

e 7c7 ¡ : ^ A Í  ■ 0»“ ''.

hÁ .

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
* a ? 1 S  afeccionei escpofulo-crónica reumatismos, enflaquecí- - I

dobBidad

^  t o n s p .— D e s c o n f ia r
I ¿ kÍ ? Í  « * ‘f io » « io n e s . —  E x ig i r  l a  m a r e a  d e  

*5*® a n o B t ío  y  q u e  c u b r e  
U  c á p s u la  d e  c a d a  f r a s e o  t r i a n g u la r  a s i c o -  
m o  e l  r o tu lo  q u e  l l o r a  la f i rm a  f lo f fg  j  C ia

.  a i t o ! “ í n * t e f  *“  C a s t ig l io n e .  -  D e p o -

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

F e r r u g i n o s a  d e  V e a r u  
Informe favoratle de taAeai. de Med. Ptrk 

[Senon ie l 31 Agosto 1858). — Alimsnto tó-

» c a r / d & ^ / l T r . ' “

PÍLDORAS VÉZU
Deiodnro dohiorro con manteca de caeao:«s> 

pecifico eficaz contra las afecciones linfáticas 
doró  ticas, anémicas y  sifilíticas antignai. 1 5 r*.

T/ENIFU60 OE VEZU
Eficacísimo para expeler la  tónia 6 lombriz so­
litaria. 88 r* Depósitos: PsRrs.PAarjR. eesí., 7, r. 
doJouy;CA.Gffr!n,r.deBeautreiHis,83.—Ltoh, 
rezB, cooraM orand,5.—M.ADEiD.iogacíafres-
í'O'-SV'iiio/ .̂ Sordo, 31: por menor, S"‘ Bor­
ren , M. Miquel, S. Ocaüft, Ortega y Escolar.

P0LV03 DIVINOS ANTIPAflEDÉNICOS.
PRECIO 1 0  REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las «llagas fétidas» y  gan- 
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenozadai do naa 
amputación.»

y  provincias a. 
casa de los depositarios de la Agencia 
iranco-espafiola, 31, calle del Sofdo la 
d?do8̂ *̂̂ *̂  ̂por “ ayor y  trasmite log pe

DE BSTRAC- 
6 0  DB HIGA­
DO RB BAC • 
LA O, apro' 
b a d a s  por, , , . :---------- uttuttB por

la Academia de Mediciua. Unico medi­
camento fácil de tomar sin asco ni erup* 
toe, mae ofieáz que el aceite.

París, 41, rué d‘ Amsterdam.—Madrid. 
Ferxer y  compañía y  M. Miguel. 5,

( A  735}

AGUA MÍNEBAL SULPUBOSA
del establecimiento termal de Enahim á 

veinte minutos de Parts.

Con esta agua se curan laaenfermeda-
’®. <í® foebrón-

E  A d ’«o^ttvas; las enferme-
•«1u® Dervioe, uterinas,

eifil ticas y  reumáticae; las que p r o v iso r
sel temperamento eeerofoloBO y Hnfitfoo*

Véndese en Madrid y  proyÍDoías en 
casa de ios depoeitarioe de la Agencia  
franco espaflola. 31, calle  del Soído la 
cual vende por m ayor y  teasm ite 1m  pe-

___________  (A)

ALCOHOL DE MENTA DE BICQLE9

I r i S  erpmncil^'^
I Es soberano contra las fatia««  d« «a,.

los dolores de cabeza, com bate la s  neu-

ta los Vómitos, la diarrea, los cólicos lafl 
S e r  v i  5  aturdimientos. Precio 12

y  provincíai
d a  depositarios de la  Agen-

pedM os! ^ (A)
Ayuntamiento de Madrid




